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LA VOZ DEL SIGLO.
DIARIO DE LA MANANA.

PRECIOS DE SUSCRICION.

EN MADRID.

Por un mes.....................  12 rs.
Por tres........................................................ 34
Por seis........................................................ 66
Por un año.................................................. 130

EN PROVINCIAS.

Por trimestre.............................................. 42 rs.
Por semestre............................................... 80
Por un año.........................................;.... 158

FRANCIA Y PORTUGAL.

Por trimestre............................................... 66 rs.
Por semestre.................................   130
Por un año.................................................. 250

DEMAS NACIONES DE EUROPA.

Por trimestre............................................... 90 rs.
Por semestre.......  ..................................... DO
Por un año................................................... 300

FILIPINAS Y AMERICAS ESPAÑOLAS.

Por semestre.......... . ................    200 rs.
Por un año.................................................. 340

En las Antillas hay agentes especiales 
con las instrucciones y poderes necesarios.

Las suscriciones empiezan los dias 15 y 30 
de cada mes. Los que deseen suscribirse, 
pueden hacerlo dirigiéndose á la Adminis­
tración, calle de Hortaleza, núm. 67; á la 
librería de Durán, carrera de San Jerónimo; 
á la de Bailly-Baillière, plaza Topete, y 
por medio de los comisionados.

No se sirve ninguna suscricion cuyo im­
porte , sea por el Giro iffúúuo ó en sellos de 
Correos, no se acompañe al pedido.

Anuncios. Por una sola vez, 25 céntimos 
de real por línea ; por cinco veces, 20 ; y por 
más tiempo, 15.

ADVERTENCIAS.

La identidad de doctrinas, propósitos y as­
piraciones de La Voz del Siglo y Zíz Ga­
ceta ¿iconomisfa, hace innecesaria la publica­
ción de ésta, que se refunde en nuestro diario.

Los señores suscritores de La Gaceta Eco­
nomista recibirán La Voz del Siglo, que 
queda encargado de cubrir las suscriciones 
pendientes, de aquella revista.

La Voz del Siglo será, pues, desde hoy, 
como ántes lo era La Gaceta Economista, ór­
gano oficial de la Eociedad libre de Economía 
volítica y de la Asociación para la reforma 
de los Aranceles de Aduanas.

LA VOZ DEL SIGLO se propone regalar 
á sus suscritores una Eiblioteca, repartiendo 
en entregas los folletines del mismo que por 
su importancia lo merezcan.

Formarán los dos primeros volúmenes de 
la Eiblioteca la leyenda El Esclavo y la in­
formación sobre las Eeformas ultramarinas.

---------------^----------- -—.
DISPOSICIONES OFICIALES

PUBLICADAS EN LA GACETA DE AYER.

Por la Presidencia del Consejo de ministros se 
admite la dimisión á D. Cárlos Massa Sanguinetti, 
gobernador la provincia de Málaga, y se nombra 
en su reemplazo á D. Joaquin Alvarez Sotomayor.

Por el ministerio de la Gobernación se concede 
la jubilación á D. José Galo Amor, oficial de la 
clase de primeros, cesante del mismo ministerio.

í Por el de Hacienda, y precedido de un notábilí- 
I simo preámbulo, se decreta lo siguiente:

l .° Se suprime el recargo que con el nombre 
de derectio diferenciar de bandera se cobra sobre 

I los derechos impuestos á las mercaderías según i 
los aranceles de aduanas. i

I 2.° Esta supresión comenzará á regir desde ! 
I l.° de Enero de 1869 para todos los artículos que ' 
I se importan en la Península é islas adyacentes, 
I excepto los comprendidos en los estados' adjuntos 
I marcados con las letras A, B y C. ' ' ' ¡ 
I 3.° Respecto de las mercaderías exceptuadas 
I en el artículo anterior, el derecho diferencial se 
I convierte en un derecho fijo que será de un real i 
I de vellón por 100 kilógramos en las mercaderías 
I comprendidas en el estado letra B, ,y 10 reales ’ 

de vellón para las comprendidas en el estado le­
tra C.

4 .° La exacción de los derechos que consigna > 
el.artículo anterior durará hastaeldia l.^de Ene­
ro de 1872, en cuya fecha quedarán igualados al 
pabellón español todos los pabellones de todas las . 
procedencias y para todas las mercaderías sin ex- • 
cepcion.

Estado .

Hierro en lingotes.—Maquinaria de todas cía-1 
ses.—Cristalería y loza.—Añil.—Manteca.—Al- * 
quitfan y brea.—Aceites.—Mármoles. '

1 Estadq B.
Tejidos de todas clases.—Hierros, excepto lin­

gotes.—Aguardientes.—Hilazas de todas clases.—, 
Papel.—Alumbre.—Azufre.—Nitrato y sulfates de ‘ 
sosa.—Acido sulfúrico y mufiático.—Cloruro de ' 
cal.—Muriato de potasa.—Carbonato de sosa.—. 

, Salitre.—Gomas.—Quesos.—Estaño, cobre y la­
tón en barras y planchas.—Abacá, cáñamo y li­
no.—Muebles de todas clases. '

Estado C.

Azúcar.—Bacalao. — Cacao. — Algodón ¡en ra- ' 
ma.—Café.—Cueros.—Cera.—Canela.

Se décréta también la libertad de introducción 
en los dominios españoles de buques de todas i 
clases, tanto de madera como de casco de hierro, 
mediante el abono de los derechos siguientes: 
Los de .madera hasta la cabida de 100 

toneladas de un metro cúbico, pa­
garán por tonelada métrica. ... 130 reales. 

Los de 101 á 300 toneladas, ídem. . . 100 
Los de 301 toneladas en adelante, id. 50 
Los de casco de hierro, de cualquiera 

cabida que sean, id. . .    50
Art. 2.” Las toneladas de un metro cúbico, de 

que trata el artículo anterior, serán las que mi­
dan en su totalidad los buques, sin deducción de 
ningún espacio ni departamento, debajo de cubier­
ta; pero quedan comprendidos en los derechos se­
ñalados á cada tonelada los correspondientes á 
todos los instrumentos, maquinaria, útiles y en­
seres á que se refieren las notas 20 y 21 del aran­
cel vigente.

Art. 3.° Todo buque español podrá carenarse 
y recorrerse libremente en cualquier punto ex­
tranjero.

Art. 4.® Los dueños de los buques españoles 
podrán libremente venderlos ó hipotecarlos á na­
cionales ó extranjeros, á cuyo fin se deroga el ar­
tículo 592 del Código de Comercio.

Art. 5.° Los buques podrán tripularse con el 
número de hombres que su armador y capitán 
crean conveniente, con arreglo al art. 24, tít. lOñe 
las Ordenanzas vigentes de matrículas, y álos l.“ 
y 4.“ del real decreto de 27 de Noviembre de 1867. 
Cuando en un puerto extranjero no encuentren 
el capitán ó armador suficiente número de tripu­
lantes nacionales, podrá completarse la tripula­
ción con extranjeros, con anuencia del cónsul ó 
autoridades de Marina.

Art. 6.° Se reducen á un impuesto único, que 
se llamará de descarga y que se pagará por las 
toneladas de peso de 1.000 kilógramos’de mer­
cancías que se descarguen, todos los impuestos, 
de cualquiera clase que sean, que hoy se exigen á 
los buques, incluso los de sanidad, y con la sola 
excepción de los especiales de cuarentena y laza­
reto. Este impuesto sérá de ló rs. por tonelada 

dé 1.000 kilógramos descargada, respecto de los 
buques que hagan la navegación de altura, y de 
3 para los que hagan la de cabotaje. En esta úl­
tima los buques menores de 20 toneladas pagarán 
solo la mitad de la cuota.

Art. 7.’ El trasporte de viajeros estará también 
sujeto á un impuesto especial, q,ueseráde2 rs. en 
la naveg’acion de cabotaje por cada uno que des­
embarque, y de 5 rs. en la de altura.

Art. 8.° Los vapores de escala fija podrán ha­
cer, respecto del impuesto de descarga y del de 
viajeros, conciertos especiales con la adminis­
tración.

Art. 9.“ Cuando un buque, por arribada úotra 
causa forzosa, trasborde su carga á otro, ó la des­
embarque para volverla á embarcar, no pagará el 
impuesto, que solo es exigible por.mercancías des­
cargadas para su introducción' en el país.

Art. 10. Quedan abolidos los derechos llamados 
de fondeadero, faros, sanidad, carga y descarga; 
los especiales que se cobran en determinadas lo­
calidades con los nombres de Castillo de San An­
ton, Cofradía de San Telmo, y cualesquiera otros 
que al presente se exijan á los buques á su entra­
da, estancia ó salida de los puertos, excepto los de 
lazareto y cuarentena expresados en el art. 6.°, y 
los que por servicios particulares, libremente pe­
didos y libremente prestados, deban abonarse. El 
servicio de practicaje queda sometido á las reglas 
prescritas ó que prescribiere el ministro de Ma­
rina.

Art. 11. El impuesto único de descarga se re­
caudará por las aduanas, ingresando sus produc­
tos, como los de los demás ■ impuestos generales, 
en el Tesoro público. ,

Art. 12. La totalidad de los recargos é impues­
tos especiales que con arreglo á las leyes existen­
tes se cobran hoy en algunos puertos con destino 
á sus obras, se trasformarán en una parte propor­
cional del nuevo impuesto, adicionándose al mis­
mo y precediéndose al efecto de común acuerdo 
entre los ministerios de Hacienda y Fomento.

Art. 13. Los materiales de todas clases que se 
importen del extranjero para la construcción, ca­
rena ó reparación de buques de hierro ó madera, 
cualquiera que sea la cabida de éstos; los efectos 
elaborados necesarios para su armamento y los 
materiales que se introduzcan para la construc­
ción y reparación de las máquinas y calderas de 
vapor marinas, cualquiera qug sea el sistema y 
fuerza de dichos aparatos, pagarán los derechos 
que les señale el arancel de aduanas; pero les se­
rán devueltos á los constructores y fabricantes, á 
petición suya, cuando acrediten la intrqduccion é 
inversion de dichos materiales y efectos 'en las re­
feridas construcciones ó reparaciones de buques, 
máquinas ó calderas.

Art. 14. Para la devolución de los derechos se 
apreciará el peso ó volúmen de los materiales ó 
efectos, según están anotados en el arancel, por 
el peso ó volúmen que arroje la obra hecha ó re­
matada; de modo que la parte de derechos corres­
pondiente á las mermas ó desechos que resulten 
de la construcción ó de la trasformacion de aque­
llos al aplicarse á las obras indicadas, queda á be­
neficio de la Hacienda.

Art. 15. Una instrucción dada al efecto esta­
blecerá las reglas que hayan de seguirse para la 
devolución de los derechos que se prescribe en el 
artículo anterior.

Por último, se expide una órden disponiendo lo 
siguiente:

1 .® Que el plazo que al comercio concedieron 
algunas juntas revolucionarias para introducir 
géneros por las aduanas con la rebaja de alguna 
parte ó de todos los derechos de arancel, se con­
sidera terminado el dia 16 de Octubre próximo pa­
sado, que fué el prefijado por las juntas mismas.

2 .° Que donde esas rebajas hayan continuado 
en cualquier forma despues de la fecha citada, 
quedan obligados los comerciantes que las hayan 
utilizado á reintegrar al Tesoro público la parte 
de derechos devengados y no satisfechos en sus 
respectivas intrqducciones de géneros.

3 .® Que en los puntos donde se haya hecho 
mayor rebaja que la del tercio de los derechos en

todos ó én algunos de los artículos, los comer­
ciantes que hayan hecho importaciones de dichos 
géneros, aun cuando las hayan verificado dentro 
del plazo de gracia, quedan obligados á reinte­
grar á la Hacienda las diferencias entre las reba­
jas excepcionales y la del tercio, que se considera 
general.

4.“ Que si en algún punto de España no ha go­
zado el comercio de rebaja alguna, ni aun en los 
dias prefijados hasta el 16 de Octubre, tendrán los 
comerciantes que hayan hecho introducciones 
dentro de aquel plazo, pagando el total dere­
cho, opcion á reintegrarse en adeudos ulterio­
res del tercio de los derechos abonados de más en 
este concepto. Para disfrutar el beneficio del rein­
tegro, se concede á los comerciantes un plazo fijo 
de tres meses, contados desde el dia 22 de No­
viembre.

LÂ VOZ DEL SIGLO.
MADRID 24 DE NOVIEMBRE.

CRÓNICA POLÍTICA.

Precedido de un extenso y razonado preámbulo, 
publica la Gaceta de ayer un decreto del Sr. Fi- 
guerola suprimiendo el recargo que con el nom­
bre de Berecáo diferencial de bandera se venia 
cobrando sobre los derechos impuestos á las mer­
caderías según los aranceles de aduanas, si bien 
con las limitaciones que se indican en los artícu­
los 2.° y 3.® del mismo decreto. Que la supresión 
es justa, y á más de justa útil, cosa es que secom- 
prende á primera vísta. El derecho diferencial de 
bandera entrañaba un irritante privilegio en fa­
vor de una industria con notorio perjuicio de las 
demás, y no son ciertamente los tiempos actuales, 
tiempos de monopolios ni de privilegios. La liber­
tad en todas su.s manifestaciones, en la religion, 
en la ciencia, en la industria, ha sido el lema de 
la revolución de Setiembre, y no serian ni conse­
cuentes ni lógicos los ministros del Gobierno pro­
visional, si el espíritu ele la revolución no se re­
flejara vivamente en todas sus determinaciones.

Por eso el decreto del Sr. Figueroía suprimien­
do el derecho diferencial de bandera merece 
nuestra aprobación : es un paso en la senda de la 
libertad, y debemos aplaudirle. Mas, ¿cómo el mi­
nistro que publica ese decreto liberal, revolucio­
nario, tiembla, se asusta y retrocede ante la re­
forma arancelaria? ¿Cómo explica ese otro decre­
to en que se considera terminado el plazo que con­
cedieron alg’unas juntas para introducir géneros 
por las aduanas con la rebaja de una tercera parte 
de derechos? Cuando se había dado un paso notable 
por las juntas revolucionarias en la libertad de co­
mercio; cuando parece que con sus medidas se ha­
bían allanado muchos’obstáculos y hasta preparado 
el camino para la reforma completa, el Sr. Figue- 
rola, en vez de aprovecharse de esta situación fa­
vorabilísima, la anula y deja las cosas en el ser y 
estado, que tenían ántes de la revolución de Se­
tiembre.

Obliga á mucho la situación, y ciertamente que 
el hombre de gobierno tiene altísimos deberes 
que no entran para nada en los cálculos del hom­
bre de escuela; pero asi y todo, no se legitima el 
escrito del Sr. Figueroía.

La opinion pública sigue preocupándose viva­
mente de la suscricion al empréstito y de la lucha 
electoral. ¿Se cubrirá el empréstito? ¿Dominará el 
Gobiemn provisional la situación financiera y sa­
cará al Tesoro de la aflictiva situación en que se 
encuentra? Negar que la situación es grave y que 
tal vez la suerte de la revolución depende en ¿pri­
mer término del desahogo de la Hacienda, fuera 
cerrar los ojos á la luz y desconocer el estrecho y 
misterioso lazo que une la vida política y la vida 
económica de un pueblo; pero nosotros que, sin 
ser optimistas, tenemos una fe profunda en la cau­
sa de la libertad; nosotros que conocemos hasta 
dónde llega la abnegación y el patriotismo del

pueblo español, abrigamos ¿la esperanza que el 
llamamiento del Gobierno provisional no será un 
llamamiento estéril, y que, si no todo, al ménos 
en su mayor parte, ha de cubrirse el empréstito. 
Pero no olvide el Gobierno que si el pueblo espa­
ñol está dispuesto á hacer grandes sacrificios y 
verter una parte de su fortuna en las arcas del 
Tesoro, es solo por salvar la causa de la revolu­
ción, y que un paso atrás, una medida restrictiva, 
ó un decreto en discordancia con el espíritu vivi­
ficador y progresivo de los tiempos modernos, pu­
diera engendrar la desconfianza y originar gra­
vísimos conflictos.

Otra de las cuestiones, como decíamos en uno 
de los anteriores párrafos, que más vivamente 
preocupan el ánimo de cuantos siguen con al- 
g’un interés el curso de la política, es la cuestión 
electoral. ¿Cuándo se convocarán las Córtes? 
¿Quién triunfará en las elecciones? ¿Cuál será el 
espíritu que predominará en la futura Asamblea 
constituyente? Hé aquí unas preguntas que se for­
mulan á todas horas, en todos los sitios y por to­
das las personas. Fuera prematuro contestar á es­
tas últimas, y solo diremos, ,respecto á la primera, 
que la opinion está dividida: unos creen que la 
convocatoria debe ser próxima, inmediata, y que 
toda dilación y todo retraso pudiera ser peligro­
so: otros, si bien conformes en que no debe dife­
rirse por largo tiempo la reunion de la Cámara, 
opinan que la precipitación pudiera traer malas 
consecuencias, y que es necesario esperar á que 
los espíritus se vayan tranquilizando, la eferves­
cencia se calme, y renazca la confianza necesaria 
para que el sufragio pueda emitirse libremente.

No desconocemos la importancia de estas razo­
nes; pero así y todo, no creemos que haya nada ni 
tan peligroso ni tan precario como el estado en 
que nos encontramos. Para sostenerse se necesita 
el concurso, la abnegación y el patriotismo de tres 
grandes partidos políticos; y ¡cuán difícil es sos­
tener por largo tiempo esta armonía! Las ambi­
ciones se desarrollan con extraordinaria rapidez; 
el patriotismo no es tan frecuente encontrarle co­
mo á primera vista se cree; y si á todo esto alle­
gamos las miserias del interés y el egoísmo de 
muchos que solo buscan en la vida política un 
mezquino medro personal, ¿cómo no hemos de 
pedir que los representantes de la nación se 
•reunan cuanto ántes? El estado de las provincias 
no es tan satisfactorio como fuera de desear, y 
urge remediarle. Con este objeto, sin duda, pare­
ce que el ministerio piensa remover muchos de 
los gobernadores; y sin que nosotros neguemos 
la necesidad de su remoción, sino que, por el con­
trarió, sentimos que ya no esté hecha, creemos 
que se necesita algo más, mucho más que un 
simple cambio de personas, para normalizar un 
tanto la situación que atravesamos.

LA OAJA DE DEPÓSITOS.

Que la Caja de Depósitos ha sido popular, no ca­
be duda; que hoy es completamente impopular, 
tampoco puede negarse. ¿Qué razon para estas 
dos opiniones? La explicación es sencilla:

Hubo un tiempo en que la Caja de Depósitos se 
presentaba como la mejor y la más segura de las 
colocaciones. El dinero abundaba en España, cosa 
no muy frecuente: el Gobierno inspiraba confian­
za, cosa más extraña aun; y el pueblo, tan impre­
sionable como todos y más entusiasta que ningu­
no , creyó que en parte alguna estaba mejor su 
dinero que en el sitio en que se decia depositado. 
Pero hay á más otra razon de preferir este empleo, 
que es para todos bien obvia. En la Caja de De­
pósitos se pagaba un interés cuantioso sin to­
marse la menor molestia. No era preciso ni aun 
comprar títulos de la Deuda, ni dar el encargo á 
un corredor de pensar todos los dias en la cotiza­
ción de la Bolsa. ¿Qué colocación, por tanto, más 
conveniente Las inclemencias del tiempo, los ries­
gos de la cosecha, las dudas acerca del éxito de una 
empresa,? las crisis mercantiles, los premios de los 
productos; todo eso que tanto interesa al labrador y 
al industrial, todo eso dejaba de existir para el im­
ponente de la Caja. Así es que muchas personas

FOLLETIN.

LA FILOCALIA 
ó

ARTE DE DISTINGUIR Á LOS CURSIS
DE LOS QUE NO LO SON

SEGUIDO DE UN PROYECTO DE BASES PARA 
LA FORMACION DE UNA HERMANDAD Ó CLUB CON QUE 

SE REMEDIE DICHA PLAGA,

POR DOS INGENIOS DESOCUPADOS DE ESTA VILLA

Sus dehesas no tienen pretensiones de parques; suS 
magníficas casas no tienen pretensiones de palacios, y 
ellos no tienen pretensiones de nadai. Se jactan de ves­
tirse en las roperías como en los tiempos en que eran 
dependientes de la lonja de Ultramarinos, testigo de sus 
primeros ensayos en el comercio.

Son séres especiales que no distinguen la porcelana 
de Sevres de la loza de Sargadelos, que creen que Muri­
llo es director del Museo que prefieren los Magtjares á 
Guillermo, que se extasían en La Pata de Cabra y se 
duermen en El alcalde de Zalamea.

Cuando delante de ellos se trata de cualquiera cues­
tión de arte, de literatura ó de política, se encogen de 
hombros, ypor poco que se les apure, confiesan ingé- 
nuamente que son unos bestias.

Cuando nos hablan á nosotros los pobretones, ó nos 
oyen hablar, que es lo más frecuente, parecen poseídos 
de inocente admiración hacia unos seres que saben tan­

tas cosas, y hablan de tantas cosas, y nunca han sabido 
hacerse ricos.

Pero en el fondo están -poseídos del más alto despre­
cio hácia los infelices que escriben libros, y cuyos 
nombres no figurarán nunca en el gran libro de la 
Deuda.

No, no; esos no son cursis; son simplemente hombres 
do dinero.

La palabra cum, que en un principio solo se emplea­
ba para motejar los extravíos del buen gusto en materia 
de traje, se aplica hoy en un sentido más general y 
comprensivo.

-Los afectos cómicamente exagerados por el soló pla­
cer de la exageración; los alardes de erudición fundados 
en Un exiguo caudal de conocimientos y de frases co­
munes y vulgares; las aspiraciones poéticas de vates 
que no tienen de genios níás que el gastar melena y te­
ner deudas; las ínfulas políticas del diputado.novel; las 
preteníjiones nobiliarias del pobre diablo que adorna 
sus tarjetas con el blason de los García, los López ó los 
Gutierrez; todas estas y otras muchas debilidfides hu­
manas, siempre que sean verdaderas debilidades y no 
obedezcan á ningún cálculo ni interés, son curserías tan 
calificadas como gastar bastones de marfil, botas de 
charol pespunteadas con adornos blancos, estar suscrito 
por años á El Cascabel, ó ir á la Castellana en coche al­
quilado y no de plaza.

Así hay amores cursis; los que se manifiestan por te­
légrafos, cartas arrojadas con cuerda, cuchicheos en 
público y monos con arqueo de cejas, apretamiento de 
labios y patadifas impacientes.

Hay libros cursis: casi todos los que tratan de la in­
fluencia de una cosa sobre otra; los de Importancia, Exa­
men, Idea y Reseña; todos los de Paralelo, y en general. 

cualquiera que se publique en España con intención de 
que se lea. " '

Poesías cursis: hoy refugiadas en los álbums y poco 
temibles.

Discursos cursis: los de grado de doctor y los de pre­
sentación de un ministro al personal de su dependen­
cia; todos ellos tienen por objeto ser oídos, y no se oyen; 
y cuando se oyen, en vez de enternecer hacen soltarla 
carcajada.

Conversaciones cursis: las atmosféricas, las sanitarias, 
las de economía doméstica y las íntimas, tales como 
confesión del número de callos y declaración de mue­
las podridas,..,, en general, todo lo que habla un hom-; 
bre cuando debía estar callado. .

.No seguiremos en este, análisis, que nos llevaría de* 
masiado léjos. La pesadez es la peor de las curserías.

¿Quién no es cursi 2 dirá el lector lleno de desconfian­
za y de temor.

Tranquilícese. Lo indisculpable en la cursería es la con­
tumacia y la complacencia en ella; el que es una vez 
cursi por casualidad, por obligación, por política ó por 
economía, es solo un cursi accidental que merece dis­
culpa, y á quien la sociedad de las gentes de buen gusto 
no impone más castigo que llorar su momentáneo ex­
travío.

Un amigo mío pretendía á una muchacha. Excelente 
familia; ricos, morigerados, cristianos viejos y sin más 
hija que la que adoraba mi amigo. Pero el padre tenia una 
debilidad, las cajas de música; la madre tenia dos debi­
lidades, cortar los folletines de La Correspondencia para 
formar colección, y colocar cuantos juegos de café po­
seía, debajo de las mesas: la niña tenia tres debilidades, 
la zarzuela, los recuerdos de pelo y la calcomanía; á 
pesar de todas estas debilidades, digo que mi amigo ado­

raba a esta familia, porque ¡qué es el amor sino una su­
blime debilidad!

No temo agraviar su memoria diciendo que se exta­
siaba con las sonatas de las cajas de música; que seguía 
anhelante las peripecias del folletín, y estaba suscrito á 
dos ejemplares para suplir las faltas; que regaló á su 
novia una pulsera de su nropio pelo, y llevó una cadena 
del mismo tejido, que figuraba una serpiente mordién­
dose la cola, que aplaudió La Vieja y que llenó tres 
pantallas y toda su Colección legislativa de mariposas, 
ramilletes y paisajes Wateau.

Hoy se halla casado, y no soló ha vuelto al redil que 
un Tnomento abandonara, sino que, como el buen pas­
tor, ha traído otra nueva oveja: su mujer, á quien á 
fuerza de cariño ha convencido de que hay otra pintura 
mejor que la calcomanía y una música superior á la de 
Gaztambide, y de que ño hay necesidad de recuerdos 
cuando se goza de un presente tan halagüeño como el 
suyo-

A los que no pudo convencer fué á sus suegros, por­
que se murieron los pobrçs señores cuando mi amigo 
iba á emprender su conversion. Mi amigo, como es na­
tural, lo sintió mucho.

* *
¿Había cursis en lo antiguo? Indudablemente; solo que 

la enfermedad no estaba tan extendida como en los pre­
sentes.

Cuenta Diogenes Laerejo que Alcibiades hizo azotar 
por sus esclavos á un filósofo porque su toga y manto 
eran de colores rabiosos. Otros autores dicen que fué 
solamente por el hecho de ser filósofo, y no por otra 
cosa.

Antonio, muriéndose de amor por Gleópatra, fué un 
solemnísimo cursi.

El bajo Imperio fué el imperio de la cursería.

Petrarca y todos los sonetistas de su escuela fueron 
algo cursis.

Lo fué Francisco I, y eso que era todo un elegante, 
cuando se le ocurrió aquel dichoso «¡todo se ha perdi­
do!», que hoy ampara todas las pérdidas posibles, desde 
la de Santo Domingo á la que pueda hacer cualquier 
tendero en una alriaoneda-verdad.

Que había cursis en la culta sociedad del siglo de los 
Felipes, es indudable. El lindo D. Diego es el mejor tipo 
que puede presentarse de la especie. El culteranismo no 
fué más que la cursería en literatura.

Más tarde, el Churriguera fué lo cursi esculpido en 
piedra.

La fachada del Hospicio es el ideal del género.

Pero la idea concreta que representa la palabra curst 
es moderna.

La enfermedad que denuncia es novísima, considerada 
como calamidad social, porque en otras épocas solo se 
conocía en casos aislados.

La razon es muy sencilla: la instrucción ha cundido, 
la civilización ha puesto los goces á la altura de todo el 
mundo. La fotografía, la galvanoplastia, la litografía 
han abaratado el arte hasta el punto deque no hay ten­
dero acomodado que no pueda procurarse la Vénus de 
Milo en una palmatoria y empapelar el zócalo de su 
trastienda con el friso del Partenon.

Los organillos han popularizado la música.
Las ediciones á dos cuartos han vulgarizado la litera­

tura y las ciencias.
En una palabra, la facilidad de los medios de buscar 

ó producir belleza, ha hecho creer á todo el mundo que 
no había sino echar maño de cualquiera pára lograrlo, 
y de aquí lo cursi,

{Se continuará.}
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encontraron que el Sr. Barzanallana era el mejor 
de los ministros conocidos, cuando alzó el interés 
de los depósitos. Pues bien, durante toda esta 
época, y para toda esta clase de personas, la Caja 
fué popular A ellas seunieron los ministros de 
Hacienda, que encontraban cómodo disponer de 
recursos sin que el país lo supiera, y que podían 
presentar una cifra de presupuestos bastante 
aceptable , con la seguridad de derramar en se­
guida el oro á raudales sin que el país sintiera el 
peso de nuevos tributos: ministros y hombres po­
líticos que vendían á su país por un plato de len­
tejas, y que nos han preparado los amargos días 
que conocemos. Claro está que para todos estos a 
Caja de Depósitos era altamente popular.

Pero llegó otra série de ministros que tuvie­
ron que devolver el dinero sin que nadie viniera 
á imponer un céntimo, y para éstos ya la Caja 
empezó á ser impopular. Los partidos políticos 
que se encontraron con esta dificultad, empezaron 
dudar de sus ventajas, y sobre todo laclase indus­
trial, aquellos hombres que trabajan constante­
mente y se emplean en crear la riqueza del país 
al hacer la suya propia; hombres de todas las cla­
ses y de todas las condiciones, banqueros, empre­
sarios, industriales, comerciantes, todos empeza­
ron á ver que para sus esfuerzos les faltaba aquel 
dinero que el Estado absorbía, que el capital es­
caseaba en España; y claro está que para toda esta 
inmensa clase la Caja se fué haciendo impopular.

Hoy ha sonado su última hora, pero nos parece 
que la opinion no ha comprendido todavía toda la 
gravedad y todos los riesgos que para el país en­
cierra la existencia de la Caja de Depósitos. Es 
preciso, pues, que todo el mundo lo sepa, porque 
lo que hoy sucede no es la simple condenación de 
un error financiero más ó ménos disculpable, 
sino la proscripción para siempre de un artificio 
rentístico suficiente por sí solo para hacer impo­
sible la Hacienda de un país y para falsear perpé- 
tuamente sus presupuestos. Y esto es de tal ma­
nera, que con la Caja de Depósitos el sistema re­
presentativo es mentira, porque miéntras las Cór­
tes votan los recursos y limitan la acción del Go­
bierno, éste halla medios ignorados por la gene­
ralidad, viola las prescripciones del poder legisla­
tivo y encuentra manera de realizar lo que la na­
ción rechazaba.

Tal vez muchos desconozcan lo que ha sido la 
Caja de Depósitos, y habrá ciertamente bastantes 
que no vean en ella más que un mecanismo qui 
zás ingenioso de Deuda flotante; pero los que tal 
piensen se equivocan. Hubo un tiempo en el que 
la Caja se limitó á recibir el dinero que en ella se 
imponía. Entónces el daño que causaba al país no 
era más que uno, ciertamente capital, pero uno 
solo: éste era el de hacer concurrencia á todas las 
industrias y á todas las empresas, el de ofrecer al 
dinero una colocación más segura, más fácil, más 
ventajosa que la que aquellas le ofrecían, y el de 
ir así creando en muchas personas la afición a 
sostenerse de los réditos de la Caja sin emplear el 
capital en la producción, y á vivir ociosa y alegre­
mente, indiferentes á todo lo que sucede en la pa­
tria. La sávia fué así faltando poco á poco á la 
producción; el dinero se fué estancando en las 
manos del Gobierno; éste aumentó por necesidad

EL TRIUNFO DÈL LIBRE CAMBlO.

sus gastos á fin de emplear todas estas sumas, y 
al fin se produjo el desequilibrio que trajo la cri­
sis de 1865. •

Pero despues de esta época la Caja ha prestado 
otros servicios que el país ignora, y que son mu­
cho más graves. Cuando el crédito faltó al Estado, 
los imponentes de la Caja empezaron á dismi­
nuir, pues aunque en los balances no se nota gran 
diferencia, y más bien parece estacionaria, com­
pensándose las salidas con las entradas, esto no 
es exacto.—Y no lo es, porque la Caja de Depósi­
tos está siendo desde hace tiempo una fábrica de 
papel moneda, y cuando no se podía pagar, y 
cuando los ingresos no producían, y cuando los 
rendimientos estaban en baja, entónces se ofrecían 
á los acreedores del Estado cartas de pago y se 
suponía hecho un depósito, y se ocultaba á la na­
ción el verdadero estado de su Hacienda. Por 
eso cuando la revolución ha pedido cuentas al pa­
sado, y el actual ministro se ha presentado á liqui­
darlo, nos hemos encontrado con un déficit enor­
me que se había hecho de una manera oculta y si­
gilosa, merced á esa constante emisión del papel 
moneda. ,

Pues bien: esto debe concluir. La revolución 
mentiría á todas sus promesas, y el^ ministro de 

. Hacienda no merecería la consideración que je ro­
dea, si no estuviera decidido á matar la Caja de 
Depósitos, como lo ha indicado ya en el preámbu­
lo del decreto que contiene la exposición financie­
ra. Es preciso aclarar de una vez para siempre ese 
manejo misterioso que se ha llamado habilidad 
financiera, en el cual se han ensayado tantos empí­
ricos, y que nos cuesta ya demasiado caro para po­
der permitirnos el lujo de sostenerlo. Es preciso que 

• él país-sepa constantemente, al dia y con perfecta 
claridad, sin necesidad de fórmulas ni demostra­
ciones algebráicas, cuánto es lo que tiene, cuánto 
lo que recauda, cuánto lo que ha de pagar, cuánto 
lo que debe.—Y esto ño puede suceder, ni pueden 
ser verdad los presupuestos, ni las Córtes pueden 
recobrar su prestigio, sin que se cierre para siem­
pre la Caja de Depósitos, se concluya el sistema de 
recibir dinero cuando no hace falta para tener que 
devolverlo en los momentos de apuro, y se ciegue 
así el origen de estos recursos financieros que han 
sido hasta ahora una especie de enigma ininteligi­
ble para la mayoría de los ciudadanos.

‘ La Hacienda de los pueblos libres necesita ser 
tan clara y tan sencilla como la Hacienda de un 
particular, y la habilidad financiera que hasta aho­
ra hemos conocido, esa especie de habilidad del 
prestidigitador político, debe desaparecer para dar 
lugar á esas grandes y verdaderas concepciones 
con las que los ministros de Inglaterra, y en espe­
cial Mr. Gladstone manejan los fondos públicos, 
reduciendo, en vez de crear las cargas pública.s y 
aminorando la Deuda.

Si un año deja tras de sí un déficit, es preciso 
consolidarle. Lo que no puede hacerse ya es vivir 
en perpétue descubierto, ocultar la verdad al país, 
y luego cada dos años presentar un déficit espan­
toso que la nación no tiene ya más remedio que 
pagar, sin que le quede ni aun el consuelo de po­
der exigir la responsabilidad á los ministros que 
lo habían contraido, porque el sistema de la Caja 
de Depósitos es de naturaleza tal, que ni siquiera 
permite averiguar la verdad de lo pasado y pre­
cisar las responsabilidades.

Bórrese, pues, de una vez para siempre este

peligro y haciéndolo el Sr. Figuerola habrá près- I pueden presentar esta consideración de actuali-
tado un verdadero servicio á su patria. dad; pero los que no se oponen, sino que desean

j íñ tolerancia, no deben excusar su a ta e I Lgg importantes decretos que la Gaceta de ayer publi- 1
I sion para andar todo el camino, en el esta o e i ̂ ^ resolviendo delinitivamente la cuestión del derecho

nuestro pueblo; pues si permite la libertad de cul- diferencial de bandera, son el triunfo señalado de la doc­
tos, no hay motivo para creer que resista la inde- trina libre-cambista. Realmente no era posible otra cosa,

4. 1 1 á la 1 pendencia de la Iglesia y del Estado. ni podia esperarse distinto rewltado, siendo ministro el
La prudencia as vu g J ' ¡a re- Si lo que se teme es la influencia perniciosa que Sr. Figuerola, y teniendo á su lado, como su persona de

defensa de aqiiellospuntos del p „ ‘ ^^^^^ la Iglesia libre podría ejercer sobre nuestro pue- confianza, al- Sr. Rodríguez Ja encarnación de laasocia-
volucion que despiertan ¿ blo, haremos observar, que si gozando deprivile- cion arancelaria el más constante y el más elocuem
desconfianza; sobre todo cuando son de inieie . ’ . , , , , , v I los defensores del libre cambio; y como director deveremos gios. Siendo secundada y ayudada por el Estauo y > o ucapitalísimo. Por esto volvemos hoy y v oiveremos , ti • «Q/tiT-nne Aduanas al Sr. Gisbert, cuya significación y cuyas aspi-
uno y otro dia á ocuparnos de la libertad reli- do estorbada por nadie, no ha po i o imp q I pg^j^j^gg g^j^ j^^g jg escuela liberal económica.
aiosa para explicar su genuino sentido, sostener se arraigaran en nuestro suelodoctimas y aspi l ei derecho diferencial de bandera no era ciertamente 
sus Íeg-ítimas consecuencias, contestar los argu- ciones que fueron por ella siempre contraria as, más odioso que otras disposiciones del arancel; pero era
mentos oue se le oponen y hacer de este modo Y q^e son fuente y origen de nuestro estado pre- jg ¡^g más perjudiciales, porque afectaba á un ramo en­
cuanto esté de nuestra parte para que no quede sente; hoy, con la ciencia independiente, la tribu- tero de la vida económica, al comercio marítimo, que
fuera del cimiento esta importante piedra del nue- na y la prensa libres, la reunion y la asociación es el sistema constante de comunicaciones con todo el
fuera del cim intentamos le- autorizadas, viviendo en las corrientes del mundo mundo, y uno de los mas pingües orígenes de riqueza
vo edificio social y pol q civilizado, ¿cómo es posible que haya quien dude que puede tener un país rodeado de mar por todas par-
vantar. sinotaiu- I tes. Además, el derecho diferencial era el principio fun-

Si no hubiera otros indicios de los obstáculos I ' . ’ . x ^ ^ ’ I damental, la base en que descansaba toda una série de
con que tropieza la proclamación de este santo len u i y convenien e. l ¿¡gpggigjQjjgg ygjatorías y molgstag qug, sin provecho de 1
derecho, lo sería el gran número de términos con- -------------- ^--------------  I nadie, perjudicaban extraordinariamente la construc-
vencionales con que se conocen los diversos mati- ^^ jecrelo del señor ministro de Hacienda suprimien cion y la navegación de tal manera, que todo lo que el 
ces que son posibles en esta cuestión, y consi- ^^ la rebaja de 33 por 100 en los derechos de importa- monopolio hacía ganar al naviero, se lo quitaba con cre- 
guientemente el afan con que se desmenuzan é 1 g¡gn de unos artículos, y de 50 por-100 en otros, que en | ces la restricción y la reglamentación.
interpretan las palabras referentes á ella, sobre ,,,¡,. aduanas se habia llevado á efecto por órden de No es este el momento de recordar á nuestros lectores 
todo si se trata de documentos de importancia. Li- Us Juntas revolucionarias, y en cuyo decreto el Sr. Fi- la série de disposiciones que formaban un círculo de Î
bertad relWoss, tolerancia de cultos, indepen- gue,-ola ordena a,Icmásque los comerciantes quehayan hierro en derredorde los constrnclores de buques y les

j róbalas reintegren el I impedían desarrollarse y progresar; lo haremos en bre-dencia de la Iglesia y del Estado, son entre otros '7»^" ^‘'“.«^J^^XdaXk 16 de la ve, para poner de manifiesto todas las ventajas cénse­
los más usados, siendo cosa convencida que a ¿^^^ 33 ¿ ,„ j„ ,„5 importadas aun durante guidas; pero los que conocen el comercio maritimo y la
valerse de la ultima el que desee mamfesUr q ^^ ¡gdg je gracia, ha causado profunda y penosa vida de nuestros puertos, no necesitan aclaraciones pa- 
acepta todas las consecuencias del principio. ï es g^^^^^jg^ g^^ g| gg„jg,.g;o ^e Madrid, y la causará indu- ra saludar las nuevas reformascon un grito de enlu­
tan claro quede éste se deducen aquellas, quena- j.^y^jgigg^jg g^ ^gj^ España. La medida, lo hemos di- I siasmo.—La disposición que refunde todos los derechos
díe deja de aceptarlas sino por razones históricas y ^j^^ ^^^ ^^^^ j^„^^, gg p^^^^ ^ simplemente administrati- que ántes pagaba un buque en uno solo de 40 y de un
de prudencia. va que solo por un esfuerzo de imaginación relacionan real por tonelada respectivamente, y éste limitado á la

Pero si bien todos están conformes en que la algunos con las doctrinas libre-cambistas; pero el hecho | descarga, es de la mayor importancia, y una prueba de
libertad religiosa lleva lógicamente á la indepen- es que, aunque sin lógica ni razon, lo hacen así, y de- la consecuencia del Sr. Figuerola, que en 1862 había
dencia de la Iglesia y del Estado, es evidente hemos salir al encuentro de los que así la juzgan. | presentado a las Corles una proposición de ley en este
que muchos, si aplazan la realizaciou de la re- A^ y 1»^;" “«Xr -• P-cipios libre-cambisus, el derechodi-

forma en este extremo, es porque al *®“ ““ j^æ^,^ ^^^(,1^^ ^^¡, ^^^ cedidas al parecer de órden terencial ba merecido la preferencia en el órden de las
poque temen, ciertamente sm razon, los eiec a^^gg^gadjuinistrativo, exigidas tal vez por conside- reformas,’porque desde 1865 estaba autorizado el Go­
tos que tal medida había de producir en el mo J.g^g¡gjjgg puramente de interés local en determinadas bierno para resolver esta cuestión, y el país ha tenido la 
mento, no comprenden la trascendencia de la mis- i^^gj^jg, se introduzca el descontento en clases nu- suerte de que el encargado de cumplirla y legislaren 
ma en el porvenir. No ven en la libertad religiosa ^gj.ggjjg q^g ggfán haciendo los mayores esfuerzos por esta materia sea el Sr. Figuerola. De hoy más, la acti- 
otra cosa que una satisfacción al grito de la con- ggj^p entero y desinteresado apoyo al Gobierno y que vidad de nuestra población costanera no se verá emba- 
ciencia que nos obliga á respetar la de nuestros gg quedan desarmadas para replicar con razones victo- I razada por aquella red de disposiciones que la envolvían
hermanos- ni en la coexistencia de los diversos riosas á los enemigos de la revolución, que tan bien sa- constantemente, y nuestros puertos no se verán como
cultos más que la utilidad de una competencia ben aprovecharse del flanco vulnerable que con seme- ahora desanimados y solos.
ca i meTcantfl- ni en la independencia de la Igle- jantes medidas les presenta el Gobierno. La escuela libre-cambista mirara por esto como uno
casi mercantil, n e P ^^g^_ ^^^ derogación de esa franquicia no tiene justificación de sus mejores triunfos los decretos que han abolido el
sia y del Estado más que una cu p 1 . ^.^ ^^ ^^^^^ ^^ ^.^^^ Ubre-cambisla, ni bajo el pro- derecho diferencial.
puesto. , , . leccionista, ni ni bajo el fiscal ni en el terreno del dere- 1

El conocimiento profundo que la ciencia tiene | en el del la equidad, ni siquiera como

meáida de órden administrativo. I
Bajo el punto de vista libre-cambista la rebaja de un | 

33 por 100 en la generalidad de los artículos y de un I 
50 por 100 en las primeras materias, realizada por las 
Juntas revolucionarias, y muy especialmente por la de 
Barcelona, simplificaba extraordinariamente la tarea del 
Gobierno, que tiene la obligación moral de reformarlos 
aranceles en sentido liberal. ¿Con qué razones podría | 
Cataluña negar su apoyo, y ménos oponerse á una re­
baja general de los aranceles que, su propia Junta re­
volucionaria habia decretado? Y vencida de este modo 
la resistencia proteccionista de una minoría catalana, 
¿qué obstáculo sério se podia oponer á la reforma libe­
ral arancelaria?

Bajo el punto de vista proteccionista, ¿qué protección 
puede esperar la industria, donde se sanciona el prin­
cipio de la retroactividad de la ley respecto al pago de 
impuestos que pesan no solo sobre la industria mer­
cantil, sino sobre la manufactura que se ha aprovecha­
do del 50 por 100 para aumentar la importación de 
primeras materias, ó para comprar con esa rebaja las 
importadas?

Si desde el 16 de Octubre los comerciantes hubieran 
sabido que tenían que pagar un 33 y un 50 por 100 más 
de derechos, es seguro que no se habrían realizado 
muchas de las importaciones, que no se habrían hecho 
muchos de los -pedidos, y que en las fábricas no se ha­
bría activado la fabricación contando con un coste me­
nor de producción y con un mayor consumo per efecto 
de la mayor baratura á que se podrían vender los ar­
tículos fabricados. Y cuando todos estos actos de co­
mercio y de fabricación no pueden deshacerse se piden 
los derechos, ¿cómo se ha de considerar protegida una 
industria que ve de este modo destruidos todos sus 
cálculos?

Bajo el punto de vista fiscal, sabe bien el señor mi­
nistro de Hacienda que los derechos de nuestro arancel, 
por ser excesivamente elevados, alimentan un enorme 
contrabando, y que este contrabando destruye la renta 
de aduanas.

Sobre este punto no debemos decir más; pero sí im*- 
porta consignar que cuando tenemos los presupuestos 
con un enorme déficit, que no puede suprimirse con 
economías, la única esperanza de la Hacienda es el au­
mento sucesivo de las rentas, y entie estas la que da 
más esperanza es la de aduanas. Y esto, no solo lo sabe 
el señor ministro, sino que lo sabe todo el comercio na­
cional y extranjero; lo saben los capitalistas: lo saben 
los que han de sostener o abatir nuestro crédito publi­
co; y como hoy este crédito se apoya solo en esperanzas, 
y las esperanzas se han de fundar en los hechos del pre­
sente, ¿quién puede esperar que vendrá tina reforma 
libre-cambista á salvar nuestra Hacienda, cuando se 
desperdicia así la ocasión de hacer una rebaja general 
Je 33 á 50 por 100?

No extrañaremos, por consiguiente, que el efecto se 
ha^a sentir en una baja de los fondos públicos.

En el terreno del derecho constituido no es lícito dar 
á la ley efecto retroactivo, ni que una de las partes con­
tratantes altere por sí los contratos sin consentimiento 
de la otra. Desde el momento que los empleados de 
aduanas han admitido los adeudos al 33 y 50 por 100, han 
consentido tácitamente un contrato entre el comercian­
te importador y el fisco á quien representaban. Ese con­
trato es perfecto; ha pasado á hecho consumado; y rom­
perlo por parte del fisco es violar los preceptos del de- 
cho que garantiza la propiedad y que exige el cumpli­
miento de lo pactado.

Bajo el punto de vista de la equidad, no puede ser 
equitativo desequilibrar los presupuestos y destruir los 
cálculos legítimamente formados por el comercio en sus 
negocios.

Y por último, bajo el punto de vista del órden admi­
nistrativo, la medida solo conduce á promover una per­
secución odiosa de parte del fisco contra los comercian­
tes que resulten deudores, aumentando un trabajo ím­
probo en las administraciones de aduanas para hacer 
las nuevas liquidaciones, y prestando ocasión á que 
los comerciantes conocidos y que más producto dan á 
la renta no puedan evitar el pago, miéntras muchos que 
han hecho un solo adeudo y cuyo domicilio se ignora, ó 
han importado para el interior, dejarán de pagar la dife­
rencia.

Por todas estas razones creemos que el señor ministro 
de Hacienda no debe tener inconveniente en derogar su 
decreto de ayer, sustituyéndole por otrd que declare 
permanentes las rebajas de 33 y 50 por 100 hasta que 
las Córtes Constituyentes resuelvan definitivamente la 
cuestión arancelaria; ó al ménos, creemos que no debe 
tener inconveniente en derogar la parte que afecta á los 
adeudos ya hechos desde el 16 de Octubre ultimo.

LA LIBERTAD RELIGIOSA.

hoy del organismo social; ha traído á la vida de los 
pueblos ideales más/tmplios. El Estado no es ya 
el poder celoso que no consiente rival; à su lado, 
y además de la Iglesia, que por desgracia disfru­
tó un tiempo una exclusiva primacía, se levantan 
instituciones y organismos que, teniendo por ob­
jeto el cumplimiento de fines esenciales de la vi­
da, tienen igual excelencia y dignidad que aque­
llos dos, que se creían únicos poderes de la tierra. 
El Estado ve, por ejemplo, que elórden industriaí 
y mercantil, el órden económico del mundo se 
rige por leyes que no caen bajo su jurisdicción, 
sino que por el contrario dominan la vida econó­
mica del mismo Estado; y presiente que como la 
industria, la ciencia, el arte y la moral caminan 
à emanciparse de su tutela y de la de la Iglesia, 
para organizarse libre é independientemente y 
poder así ejercer la debida inñuencia, no otra, en 
los demás fines humanos.

Estas instituciones, estos organismos tienen los 
mismos derechos que el individuo. Así, para la 
Iglesia la separación del Estado significa el reco­
nocimiento de su personalidad jurídica, la consa­
gración de su libertad, la propagación de sus 
creencias por medio de la prensa, la divulgación 
de los libros piadosos, la reunion libre de sus adep­
tos, la asociación de los mismos para el culto; la 
posibilidad de influir y ser influida por todas las 
actividades nacionales y extranjeras, sean ó no 
religiosas ; el respeto sincero de su propiedad y 
derechos.

Ahora bien: ¿qué es lo que algunos temen? ¿Que, 
no obstante estas ventajas, el clero y el pueblo 
rechacen la separación de la Iglesia del Estado, 
ó que la admitan, pero para ejercer una influen­
cia perjudicial en la vida política y social de nues­
tro país? Creemos firmemente que si el clero es­
pañol tuviera que elegir entre la libertad que de­
fendemos y el privilegio de que ha venido go­
zando, se decidiría sin duda por el segundo; por­
que el fanatismo no les deja ver que no es vida 
digna la que se desenvuelve en una dependencia 
bastarda, ni influencia legítima la que no se fun­
da en los propios méritos apreciados en justa 
comparación con los de los demás.

Pero el clero sabe bien que aquel privilegio aca­
bó para siempre; que ya no es posible detener en 
la frontera las obras científicas del extranjero; que 
ya no hemos de estar pendientes de un nonpossit- 
nius de Roma; ¿qué puede quedar del antiguojé- 

' gimen? Solo éí')^résupuésto. Pero ef ser funciona­
rios públicos en España tiene muchos incon­
venientes, y, entreoíros, el de ser constante blan­
co de las iras de muchas gentes; y es preferible 
para la Iglesia española conservar los valores en 
títulos de la Deuda que boy tiene, celebrar un con­
venio con el Estado, teniendo en cuenta las bases 
que hemos indicado en uno de los números ante­
riores, y vivir independientemente cqn sus propios 
recursos, y si no fuesen bastantes, con los que le 
proporcionasen los buenos católicos asociados. 
Entre la absoluta independencia y la que sería 
verdadera supeditación al Estado, no es dudoso 
que el clero optará por la primera.

Y en cuanto al pueblo, á la parte de él que está 
dominada por un ciego fanatismo, debe tenerse 
presente que lo que podría espantar á esas gentes 
sería la existencia de cultos distintos del católico; 
porque, por desgracia, todavía en comarcas ente­
ras de nuestro país, los mismos que alternan sin 
escrúpulo con licenciados de presidio, cerrarían 
sus casas, haciendo la señal de la cruz, á cualquie­
ra judio alQmd^n, proiesíante inglés ó hereje espa­
ñol que desee la caída del poder temporal del 
Papa ó niegue la infalibilidad de éste: ¡tan torcido 
está su sentido moral!

Pero admitida la libre profesión de cultos, en lo 
cual no hay ya cuestión, ¿qué importa á aquellas 
conciencias—no timoratas, sino perturbadas—la 
clase de relaciones que hayan de conservar Iglesia 
y Estado, cuando no se trata de lo que á su juicio 
es un mal, pero inevitable, la libertad de cultos, 
sino de cosas cuya transcedencia ni conocen, 
ni siquiera sospechan? Los que se atrevan á sos­
tener la unidad católica mantenida por el Estado,

plazaran sus productos por un impuesto directo de 6 por 
'100, y no de 10 por 100, como el que luego estableció el 
Gobierno sin suprimir las aduanas, cuyo importe solo 
ascendía en aquella época á ps. fs. 12.825'85; al pedir 
eso los comisionados, lo pidieron también todas las 
personas nombradas por el Gobierno.

Y 3.“ Que los comisionados reclamaron que del pre­
supuesto penínsúlár se costease él ejercito y la marina, 
como se hace respecto de todas las otras provincias, 
puesto que ni Barcelona ni Cádiz pagan los buques an­
clados en sus puertos ni las tropas que las guarnecen; 
pero admitiendo,—y esto calla Za Época, seguramente 
sin mala intención,—que Cuba contribuyese al presu­
puesto nacional en la misma proporción que la.s demás 
provincias y según las Córtes lo acordasen.

Insidias de un periódico católico:
«La Voz del Siglo, nuevo periódico dirigido por un 

cubano que no debe ser muy afecto á las cosas de Es­
paña, publica anoche cartas de la Habana, en las cuales 
se ataca al Gobierno español y se defiende á los filibus- 
tero.s que están quemando ingenios y poblaciones y ase­
sinando españoles. En una de las cartas se habla ter­
minantemente contra el partido peninsular, es decir, 
contra los españoles que defienden la honra y los inte­
reses de España en la isla de Cuba, Suponemos que es­
tas cartas se habrán insertado por inadvertencia y sin 
más deseo que el de dar noticias buenas ó malas.

También ataca este periódico al digno general Lersun- 
di, cuya conducta merece hoy los aplausos de toda la 
prensa europea. Basta por hoy.»

Admire La Libertad Cristiana, cuyo es el suelto, la 
cristiana benevolencia de nuestro desden. Copiamos sus 
palabras, y las ponemos á la vista de cuantos, por no 
leer el periódico tradícíonalista, no se hayan dignado 
leerlas y desdeñarlas.

¿Creyó que nos lastimaba? Error de orgullo. Las ca­
lumnias no hieren á los seguros de sí mismos.

La suscricion al empréstito ha tomado las proporcio­
nes que esperábamos. La cifra suscrita en Madrid ayer 
excede de 25 millones, y las noticias de provincias remi­
tidas hasta última hora permiten esperar que en ellas ha 
sucedido lo mismo.

Es de suponer, por lo tanto, que se amplíe el plazo, 
puesto que así lo han reclamado los imponentes de la 
Caja de Depósitos , y porque es imposible materialmen­
te que en los dias que quedan se puedan hacer las sus- 
criciones que son ya conocidas del público.

La modificación de la ley de minas, que se anuncia, es 
esperada con impaciencia. La actual legislación contie­
ne tales violaciones del derecho de propiedad , y al 
mismo tiempo tales trabas para el minero, que es incom- 
tible con las doctrinas del ministerio de Fomento y con 
los principios de la revolución. Despues de todo, la mina 
es una riqueza natural que pertenece al primer ocupan­
te, sin que sea un obstáculo para ello el que se encuen­
tre bajo la propiedad de otro, puesto que ya por un 
Qontrato, ya por la posibilidad de hacer una excavación 
que empiece en otra propiedad, todo el mundo puede ex­
plotar los minerales. Norte América no reconoce por re­
gla general otra legislación, y los resultados obtenidos la 
abonan sobradamente.

El señor ministro de Ultramar, cuyos profundos es­
tudios deben ser, ó la lógica no es lógica, de infinita im­
portancia para las provincias que se ha encargado de 
administrar; el señor ministro sería tan bueno como 
es estudioso, si se dignara hacernos saber lo que hace, 
lo que piensa, lo que proyecta respecto á la olvidada 
isla de Puerto-Rico.

El señor ministro sabe que esta paciente isla ha em­
pezado á impacientarse, y es, ó nos equivocamos, un 
deber del ministro de Ultramar contener esa impacien­
cia como se contienen las impaciencias justificadas, es 
decir, satisfaciendo las necesidades y los deseos que re­
presentan.

¿Sabe el señor ministro lo que representa la impa­
ciencia de Puerto-Rico? Pues si lo sabe, que sí lo sabrá, 
porque es su deber saberlo, cumpla con el deber que 
su cargo y las circunstancias solemnes le imponen. Y si 
no lo sabe, sepa que si nada sería más patriótico, nada 
es más fácil que aplacar el justísimo descontento de la 
menor de las dos Antillas que nos quedan.

Nómbrese inmediatamente un capitán general que 
sustituya al que hoy gobierna aquella isla; dénsele po­
deres para el bien, arrancándole los poderes para el 
mal, que desde Calomarde se les ha dado con las facul­
tades omnímodas que, para mengua de la libertad rei­
nante, conservan todavía; permítasele que le auxilien 
eon su consejo y sus trabajos los dignos hijos de aquel 
país; sea uno de éstos el encargado del gobierno civil; 
suprímase la intendencia; encárguese á una junta de 
administración las funciones que no pueda y no debe 
llénar el poder militar ni estén en las atribuciones del 
gobernador civil; extiéndanse inmediatamente los dere­
chos y las libertades conquistadas por la revolución; dé­
jese pensar, déjese sentir, déjese reunirse, déjese ha­
blar, déjese moverse á aijuel país, hasta hoy inmóvil, 
siendo incapacitado para todo por la ley, y los remedios 
de la libertad curarán los males de la tiranía.

Cuba, aunque de un modo anómalo , aunque esqui­
vamente, aunque concentrada en un hombre, recibirá 
con éi., up^ esperanza. ¿Goinetereinos la torpeza, que 
así se llaman las injusticias cuando traspasan los lími­
tes de la racionalidad, cometeremos la torpeza de pri­
var á Puerto-Rico de la - esperanza salvadora?

La conducta del ministro de Ultranaar merece, por lo 
visto, la completa aprobación de ¿a Epoca. Desgracia­
damente La Voz del Siglo, periódico reciennacido, se­
gún nuestro colega, cree firmemente que el señor mi­
nistro ha dejado de hacer muchas cosas que Cuba te­
nia derecho á esperar de la revolución; y si se ha de 
juzgar por el reciente nacimiento de La Voz del Siglo, 
que efectivamente ha salido á luz para prestar su hu­
milde pero decidido apoyo á la novísima situación de 
España; y la larga vida de La Jípoca, que le ha permiti­
do prestar el suyo al último ministerio presidido por 
el general Narvaez, motivo había para presumir que el 
redactor de la proclama de Cádiz se inspiraba al gober­
nar las Antillas, en los principios del partido, mode­
rado.

Por respetable que sea la persona que ha llevado á La 
Epoca los datos relativos á la información de los comi­
sionados cubanos y puerto-riqueños, es inexacta ja for-» 
ma en que presenta nuestro colega su proyecto de cons­
titución política para las Antillas; y para evitar contes­
taciones que sería difícil concretar tratándose de infor­
mes voluminosos y detallados, nos referimos á nuestro 
segundo folletín, en que venimos publicando hace dia.s 
dichos informes. Ellos demostrarán á nuestros lectores;

1 .“ Que el impuesto directo establecido últimamente 
en las Antillas, ni fué propuesto por los comisionados 
liberales, que lo eran casi todos, ni aprobado, sino por 
el contrario, clara y terminantemente desaprobado por 
ellos.

2 .“ Que al pedir los comisionados que en la hipóte­
sis de suprimirse las aduanas, según parecía desearlo 
el Gobierno, y únicamente en esa hipótesis, se Teem-

^ Hé aquí el manifiesto que la Sociedad abolicionista 
española dirige á la nación:

«Despues de dos años de forzada inacción y violento 
mutismo, ha llegado el instante de que la Sociedad abo­
licionista española, con más vigor que nunca, desple­
gue su bandera y una su acento al grito universal que 
saluda el triunfo de la libertad y del derecho en la he- 
róica tierra de Gerona y Zaragoza, de Santander y Béjar.

Cuando agotado el sufrimiento y encendidos de ver­
güenza hemos roto con un pasado de infamias, de rui­
na y de escándalo, para aspirar dignamente á un sitio 
en el concierto de los grandes pueblos; cuando la mano 
de la revolución ha puesto sobre el tapete, si no resuel­
to, aquellos problemas capitales que importaq á U hon­
ra de nuestra patria y á los intereses todos del mundo 
de la civilización, no habría apóstrofo bastante enérgi • 
co, ni adjetivo bastante duro para condenar el olvido de 
aquellos millares de desgraciados que en Cuba y Puerto- 
Rico arrastran su existencia sin patria, sin familia....  
sin derechos; y cuya libertad, de hoy más, no puede re­
tardarse un momento sin que incurramos en grave 
é inexcusable responsabilidad ante Dios, ante el mundo 
y ante la historia.

Los momentos son críticos; los problemas apremian­
tes; las soluciones urgentes. Al fin el ánimo público se 
ha decidido sobre esa esclavitud, que, como ha dicho 
perfectamente ha Junta revolucionaria de Madrid, es 
un ultraje á la naturaleza humana y una afrenta para la 
nación que, única ya en el mundo civilizado, la conserva 
en toda su integridad. La opinion está excitada por los 
meetings que en Madrid, Barcelona, Jaén, Soria, Alhama 
de Aragon y otras ciudades han tenido efecto. Las ex­
posiciones, con millares de firmas, llueven sobre el Go­
bierno provisional, y á la ignorancia ó el abandono de 
ayer sucede hoy el entusiasmo más conmovedor por 
la causa de nuestros hermanos lo.s negros. El Gobierno, 
pues, tiene imprescindiblemente que ocuparse de este 
problema: las Córtes Constituyentes, en todo caso, tie­
nen quedarle una solución definitiva. Ahora, pues, son 
más necesarios q-ue iwinca la fe, el valor, la actividad, 

'la energía—y la Sociedad abolicionista los tendrá.
Al volver á campaña, con los recursos que nos da la 

libertad, para juntar los esfuerzos de todos los hom­
bres honrados y pedir el pan del derecho [para los 
esclavos, la Sociedad necesita hacer una declaración. 
Hasta ayer ha figurado en su bandera un lema sencillo, 
quizá vago: la Sociedad creía entónces que bastaba á 
sus fines gritar tan solo abolición, pue.s que frente á 
ella se alzaban, y coq poderes en ejevada.s regiones, 
unos cuantos, ó desgraciados ó criminales, que á des­
pecho de la voz de los tiempos y del ejemplo del mundo 
civilizado, sostenían la eternidad de la esclavitud. A la 
hora actual, estos esclavistas han desaparecido: ya to­
dos queremos la abolición, aunque de diferente manera 
y con harto diverso fin. Pues bien, ajustemos nuestra 
conducta á las circunstancias: no pos dejemos sorpren­
der con yapas palabras; y pues que los esclavistas de 
ayer son hoy abolicionistas graduales, la Sociedad no 
puede ménos de proclamar, y así solemnemente pide 
la ABOLICION INMEDIATA de la esclavitud.

Pero entiéndase bien, que no por esto hemos de 
abandonar el cuidado de todos los intereses. Mante­
niendo incólume el principio y no mistificándole en su * 
realización, estudiaremos y propondremos los medios 
necesarios para que la transición del régimen de espía?; 
vitud al de libertad se haga de up ipodo fácil y eficaz, 
y con las ípepores perturbaciones posibles en los órde­
nes político, económico y social; inspirándonos para 
ello, singularmente, en los tqemplos que nos acaban de 
dar Holanda y los Estados-Unidos. La indemnización á 
los poseedores, la organización del trabajo, la inmigra­
ción blanca en nuestras Antillas, la plena libertad co­
mercial, la educación popular, la autonomía provin- 
cialj etc., etc., serán, por consiguiente, otros tantos qh= 
jetos de nuestro estudio, sobre los qpe cada asociado 
tendrá su opinion particular, pero que supondrán siem­
pre el principio de la ABOLICION INMEDIATA, condi­
ción sine qua non de la Sociedad.

Tal es nuestro grito de guerra al acometer la nueva 
campaña. En ella intentaremos, muy señaladamente, 
convencer á los mismos poseedores de esclavos (con el 
ejemplo de Jamaica y de Antigua) de la conveniencia 
para sus propios intereses de adherirse á la abolición 
radical: en ella también llegaremos hasta evidenciar 
los infames propósitos y los asquerosos intereses (^ue 
se ocultan bajo protestas de un patriotis,0)0, y hoy de 
un liberalismo nunca probadq, pero punca inyqcado en 
vapq.

Sí po nos animase el calor de la idea, nos daría alien­
to el recuerdo de nuestro pasado. Humilde^ nacimos, y 
hoy.... hoy podemos! Dificultada por leyes tiránicas, 
con poderosos enemigos en las esferas oficiales, indife­
rente el público al crimen que sin pensarlo cometía, y 
sin más recursos que los de un reducido número de 
asociados, la Sociedad dió sus primeros pasos. Pero 
qué éxito! Oradores eminentes, poetas, publicistas, y 
hasta damas que ceñían la triple diadema de la virtud, 
el talento y la belleza; todos sin pertenecer al primitivo 
círculo, todos acudieron á su llamamiento. El pueblo 
de Madrid sabe qué solemnidad revistieron nuestros 
meetings; á nosotros nos consta el interés creciente con 
que se asistió á ellos.....Ahora nos enorgullece el resub
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lado que han tenido. En casi todas las capitales de Es­
paña se están constituyendo Sociedades abolicionistas, 
y nuestros esfuerzos serán activa y valientemente se­
cundados. Pues bien; ¡adelante! que si á estas horas ya 
no hay un esclavista, podamos decir i'ia 1869 que no hay 
ya un .<olo esclavo. Tal debe ser el fin. de la nueva 
campaña.

Que nos secunden todos los hombres honrados; que 
nos apoyen con entera decision, ahora que pueden, 
iodos los liberale.s de Cuba y Puerto-Rico, entre cuyos 
mártires se cuentan abolicionistas como Agüero, Del- 
monte y Ruiz Bélvis, y cuya libertad sería una afrenta 
si no regenerase al negro. De esta manera, con la auto­
ridad de la idea y la fuerza del número, podremos pe­
dir y recabar justicia de España y lógica de la revo­
lución.

Madrid 19 de Noviembre de 1868.
El Presidente, José María Orense.—Los vicepresidentes, 

Blas Pierrad.—Emilio Castelar.—José Echegaray.—Ma­
nuel Becerra.—Francisco García López.— locales, Joa­
quin María Sanromá.—Gabriel Rodriguez y Ben^icto.— 
Segismundo Moret y Prendergast.—Estanislao Figue- 
ras.—Eugenio García Ruiz.—Bernardo García.—Nicolás 
Salmeron y Alonso.—Rafael M. de Labra.—José Cort y 
Clau.—Wenceslao Ayguals de Izco.—J. A. de Beraza.— 
Eduardo Chao.—J. Fernando Gonzalez.—Ventura Ruiz 
Aguilera. — Julian Sanchez Ruano.—Salvador Saula­
ie.—El marqués de Santa Marta.—José Rodriguez Alva­
rez.—Alfredo Vega.—Ricardo Molina.—Contador, Juan 
de Dios Almansa.—Tesorero, Francisco Delgado Jugo.— 
Secretarios, Julio Vizcarrondo.—Mariano Araus.»

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la 
crónica de Ultramar. Es tal el peligro creado por la con­
ducta del general Lersundi, que persona muy respeta­
ble, recien llegada de la Habana, nos asegura que los cón­
sules de los Estados-Unidos y de Inglaterra han habla­
do de expresar á sus respectivas naciones la necesidad 
en que estaban de reconocer como beligerantes á los cu­
banos á quienes combate el general Lersundi, puesto 
que habiendo ellos reconocido la revolución de España, 
estaban en el caso de reconocer á los que en Cuba la 
proclamaban.

^j^P^Sd Ro U®y allí á quien encargar el Gobierno supe­
rior en reemplazo del general Lersundi y miéntras llega 
el general Dulce? ¿En qué puede fundarse el Gobierno 
para no mandar inmediatamente que el general Lersun­
di sea enviado á Madrid y que se le forme causa por 
haber combatido á los liberales de aquella provincia y 
desobedecido al Gobierno provisional?

SECCION DE PROVINCIAS
CRONICA.

La cuestión del empréstito es hoy la que más 
vivamente preocupa á nuestras provincias. En to­
das ha bastado, seg-un vemos en los periódicos, 
una indicación de la autoridad gubernativa, para 
que se hayan forniado comisiones compuestas de 
personas respetabilísimas, encargadas de facilitar 
los medios á fin de que la suscricion sea lo más 
considerable posible. Los periódicos, por lo demás, 
que de este asunto tratan, no tienen sino palabras 
de entusiasmo por este movimiento de la opinion, 
que tanto honra al patriotismo de todos, y ofrecen 
consagrar sus esfuerzos para que el resultado déla 
^pscriciop sea tan lisonjero como lo exigen de 
consuno la situación actual de la Hacienda y la 
necesidad de sacar á salvo el órden de cosas esta­
blecido.

Ante un espectáculo semejante, inútil es que 
nosotros excitemos á la clase contribuyente de 
todas las provincias á que tome parte en la sus­
cricion del empréstito. Si se tratara solamente de 
consolidar los resultados de nuestra revolución, 
la medida sería por esto solo digna de aplauso; 
pero se trata de algo más que todo esto : al punto 
á que han llegado las cosas, la clase contribuyen­
te debe tener en cuenta que aliviar á la Hacienda 
con las fuerzas exclusivas del país, no es sola­
mente dar un gran ejemplo á Europa, ni resta­
blecer nuestro crédito, harto decaído hasta los 
presentes tiempos, sino que además es oponer un 
dique insuperable á las perturbaciones sociales 
que sin el desahogo del Tesoro podían aquí sobre­
venir.

En Castilla continúan los clamores á conse­
cuencia de la escasez que aflige á aquella comar- 
ça, r^uestros lectores comprenderán, dadas nues­
tras opiniones, que no hemps de hacer coro con 
aquellas antiguas eîçcitaciones que tendían à ha­
cer del Gobierno un banquero ó un prestamista 
de las provincias de Castilla. No: en este asunto, 
como en todos, no pedimos ni queremos otra cosa 
del Gobierno sino que destruya todas las trabas 
que puedan ligar de una suerte ú otra la activi­
dad de los individuos, 'del municipio ó de la pro­
vincia: lo que sí deseamos es que las corporacio­
nes populares de Castilla, conocedoras natural­
mente de los necesidades que allí se sienten y de 
los medios más propios y eficaces que pueden po­
nerse en juego para satisfacerlas, acuerden, re­
suelvan y ejecuten lo que más oportuno estimen; 
que atribuciones tienen ó deben tener para ello, 
niucho más cuando se trata de un asunto que tan 
directamente ee redepe á la suerte dé las clases 
desgraciadas, Si al obrar de esta manera, hay ál- 
guíen que necesita de nuestro modesto pero sin­
cero apoyo, cuente seguramente con él, como po­
drían contar con nuestras columnas y con nues­
tro pobre óbolo si las provincias necesitadas de 
Castilla demandaran de las otras sus hermanas 
una suscricion general.

La personalidad del general Espartero, que parecía re­
legada al segundo término por el movimiento revolucio­
nario, principia á ocupar el primero. La prensa de pro­
vincias se preocupa seriamente de la idea de encargarle 
el Gobierno supremo de la nación, y todas nuestras noti­
cias nos hacen creer que esta solución llegará á preocu­
par la atención del país. Entre otras pruebas podremos 
citar una manifestación pública celebrada el 20 en León, 
de carácter democrático, que proclama el nombre de 
Espartero como el lazo de union entre tqdqs Iqs libe­
róles;

La provincia de Guadalajara, una de las que más han 
sufridQ y están sufriendo por la pérdida de la cosecha, 
ha respondido enérgicamente al llamamiento que ha 
hecho á su patriotismo el digno gobernador de la 
misma.

La suscricion para el empréstito llegaba ayer á la res­
petable suma de un millón cuatrocientos noventa y seis 
mil reales, que atendida la angustiosa situación que está 
atravesando la provincia, y sus exiguos recursos, repre­
senta un esfuerzo gigantesco, por el que sinceramente 
la felicitamos,

Se ha abierto en la secretaría del Instituto de Sevilla 
la matrícula para la enseñanza gratuita del dibujo lineal 
geométrico, de arquitectura, máquinas y adorno, para 
uso de los artesanos.

La enseñanza se dará en las primeras horas de la no­
che. La matrícula es gratuita para los alumnos en gene­
ral; pero aquellos que la deseen con efectos académicos, 
endrán que sufrir para el ingreso un exámen de las

materias que comprende la primera enseñanza, al tenor 
de lo dispuesto por la ley vigente de instrucción públi­
ca. y pagarán 20 rs. de matrícula.

Los alumnos de ambas clases halirán de ser presen­
tados á la inscripción por sus padres, maestros ó perso­
na autorizada que los abone.

La inscripción estará abierta en la clase de esta asig­
natura lodos los dias desde las dos á las cuatro de la 
tarde durante este mes, y desde 1." de Diciembre en las 
horas de clase por la noche.

La diputación provincial de Valencia se ha reorgani­
zado con arreglo al decreto orgánico del Gobierno pro­
visional, en la forma siguiente:

D. Roberto Lanuza, Sueca.—D. Vicente Castell, En­
guera.—D. Eduardo Gatell, Torrente.—D. Pablo Arnal, 
Valencia, 1.”—D. .luán José Soriano, id., 2.“—D. Ramón 
Bord, id., 3.®—D. Francisco de P. Gras, id., 4.°—D. Cris­
tóbal Pascual y Genis, Játiva.—D. Juan Feliú, Albaida.— 
D. Vicente Blasco, Murviedro.—D. Cayetano Pineda, 
Carlet.—D. Manuel de O‘Ocon, Requena.—D. Antonio 
Navarro Marau, Chiva.—D. Antonio Molina, Chelva.— 
D. Francisco Uñeros, Alcira.—D. Francisco Brotons, 
Gandía.—D. Juan Domingo Ücon, Liria.—D. José Cano, 
Onteniente.—D. Trinitario Ruiz Capdepont, Ayora.

Hace dos dias que en Valencia se han empezado los 
trabajos de canalización de la Alameda. Sabemos que 
dentro de breves dias otras secciones de operarios em­
prenderán la misma operación en el camino del Grao y 
dentro de la ciudad

Sr. Director de La Voz del Siglo.—Lugo 21 de Noviem­
bre de ]S6S.—Difícil, por no decir imposible tarea hu­
biera sido hace cuatro meses la de llenar media cuartilla 
con noticias de esta provincia que tuviesen algún inte­
rés para los lectores de un periódico de Madrid ; ningún 
suceso digno de notarse ocurría; todo era languidez y 
marasmo; pero desde que se efectuó la revolución de 
Setiembre, ha cambiado mucho el aspecto de las cosas, 
sucediendo á la atonía antigua un movimiento y anima­
ción á que no estábamos acostumbrados.

A la raíz de la victoria de Alcolea formóse aquí, como 
en casi todas las poblaciones de España, una junta re­
volucionaria, compuesta por iguales partes de progresis­
tas, unionistas y demócratas, que, si bien nada sóbria 
en punto á quitar y dar destinos, tuvo el mérito de man­
tener á la provincia en un órden inmejorable que toda­
vía dura aiortunadamente, y dictar varias disposiciones 
de alta importancia, entre ellas el desestanco inmediato 
de la sal y la abolición de quintas, condenando y echan­
do por tierra dos gabelas en todas partes odiosas, en 
Galicia odiosísimas por lo mucho que contrarían el pro­
greso de esta comarca tan favorecida de la naturaleza 
como abandonada de los hombres y explotada por los 
malos gobiernos. ¡Quiera Dios que aquellas medidas se 
conviertan pronto de interinas en permanentes, exten­
diéndose á toda la nación!

La diputación provincial, heredera de la mencionada 
junta, ha tomado también acuerdos dignos de elogio. No 
contenta con establecer en el Instituto de segunda ense­
ñanza los dos métodos decretados por el Sr. Ruiz Zorri­
lla, todavía ha añadido varias cátedras de aplicación á 
las artes, agricultura y comercio. Y no es esta la única 
muestra que ha dado de amor á la instrucción.pública. 
Dicho establecimiento, estrecha y mezquinamente hos­
pedado en esta çiudad dêsde hace seis años, deberá á su 
patriótico celo el ocupar en adelante uno délos edificios 
más notables que haya en España destinados á tan ele­
vado objeto; y esto sin perjudicar á tercero ni gravar el 
presupuesto provincial, ántes bien aliviándole conside­
rablemente.

Con la caída del que de hoy más podremos llamar ya 
antiguo régimen, coincidió la aparición de dos perió­
dicos; £l Eco Popular, çuyos lemas eran libertad ilimita­
da y progreso indefinido, coa \o g\XüI dicho se está que 
tenia un color democrático republicano bastante subido; 
y El Progreso, entre unionista y progresista. El primero 
murió al mes de nacer; el segundo continúa publicán­
dose semanalmente y tiene trazas de alcanzar más lar­
ga vida. También el Boletín del Clero, que ya lleva algu­
nos años de existencia, sin carácter oficial, suele de 
vez en cuando hacer politica, pero solo en cuanto ésta 
afecta á los intereses religiosos, gq tema favorito es:.ó 
unidad religiosa, ó separación completa de la Iglesia y del 
Estado, previa indemnización de los bienes desamortizados.

Desde los primeros dias de la revolución tenemos, y 
sigue celebrando sus sesiones todos los sábados por la 
noche, una sociedad titulada Reunion patriótica, cuyo ob­
jeto es ilustrar al pueblo, por medio de conferencias y 
discusiones, acerca de los problemas que hoy están á la 
órden del dia. El elemento que en ella predomina es el 
democrático, si bien no faltan progresistas; por regla 
general, reina bastante órden y cordura en sus tareas.

Uso las denominaciones de los antiguos partidos, por­
que aquí son pocas todavía las personas que hayan lle­
gado á persuadirse de que aquellos no tienen ya razon 
de ser y de que con el nuevo órden de cosas y el gran 
paso adelante dado por el progresismo y el unionisme, 
la política tiene que girar forzosamente en distintas ór­
bitas qqe hasta él día y actuarse mediante agrupacio­
nes enteramente nuevas. No se crea por eso que dichos 
partidos están compactos en Lugo; ántes al contrario, 
cuestiones de localidad y rivalidades y antipatías perso­
nales los tienen divididos en dos fracciones cada uno. 
La misma democracia, que parecía presentar más cohe­
sion, empieza á descompqnerse por efecto de la cues­
tión de formO' de gobierno. Esta ha de ser, en mi con­
cepto, la que por de pronto deslinde los campos, ya 
que en todo lo demás apenas se perciben diferencias 
esenciales entre los tres partidos coaligados. Pero entre 
tanto sigue reinando la confusion. Para las próximas 
elecciones municipales trabajan unidos por una parte 
los demócratas, los progresistas más ardientes y los 
unionistas adictos al conde de Campomaqe^, q dígase 
disidentes según la antigua qqmQRclatura; y por la otra, 
los progresistas más templados y los unionistas partida­
rios del Sr. Ülloa.

Créese que la palma del triunfo sea para los primeros. 
En el resto de la provincia se combinan dé diferentes 
modos los esfuerzos de los viejos partidos. En Monforte 
por ejemplo , los unionistas y demócratas hacen causa 
común contra los progresistas , que al parecer son los 
más boyantes en aquella localidad. ¿Continuarán unos 
y otros ocupando la misma posición respectiva cuando 
se trate de elegir diputados á Cortes? ¿O por el contra­
rio , siguiendo el doble movimiento iniciado en Madrid, 
y'olvidando lo pasado para fijarse solo en el porvenir, ce­
sarán esas misceláneas anómalas, se concentrarán en un 
punto los monárguico-demoGf'átícQs y en otro los republi­
canos, y entrarán todos consciente y ordenadamente en 
la electoral contienda? No lo sé , aunque me temo que 
la confusion reinante se prolongue más de lo que debie­
ra. Por de pronto, puedo decir que, á pesar de hallarse 
en mayoría inmensa los monárquico-democráticos, nin­
gún paso han dado, ninguna reunion han celebrado pa­
ra responder al manifiesto de Olózaga , Rivero y Ríos 
Rosas y secundar sus miras poniéndose de acuerdo. 
Dudo que los republicanos hagan nada tampoco, 

Así, los trabajos y preparqtiYQS que se hacen para las 
elecciones de dipútados á Cortes tienen un carácter 
más local y personal que general y político ; no hay en 
ellos concierto, ni convergencia hácia centros determi­
nados , por donde es difícil prever sus consecuencias. 
El Boletín del clero ha dado á luz una lista enorme, y to­
davía incompleta, de candidatos, cuyo número ha de irse 
reduciendo como sucede siempre al aproximarse el mo­
mento de la elección. Los que tienen por ahora más 
probabilidades de sobrenadar son; en la circunscripción 
de Mondoñedo los Sres. ülloa, Ardanáz, Pqzzí y Marti­
nez Montenegro, y en la de Logo los Sres, Becerra, Baa- 
mohde y Ortega , conde do Gampomanes, Portabales, 
Casal, Vazquez Curiel, García Camba, Yañez, Gutierrez 
Gampoamor y Rodriguez Guerra. De todos los mencio­
nados, el único republicano federalista es el Sr. Baa- 
monde y Ortega ; los demás pertenecen á los diferentes 
matices del partido monárquico-democrático, y no po­
cos, si no me engaño, son conservadores en órden á la 
cuestión religiosa, ni siquiera mencionada en el progra­
ma de nuestra junta revolucionaria, Fiat luccl

En Uñ artículo que publica La Revolución de Setiembre, 
periódico que ve la luz en Zamora, hemos leído un bien 
pensado y concienzudo escrito atacando de una manera 
vigorosa y dura los antiguos privilegios que allí poseían 
los grandes como derechos señoriales, y que, aunque 
abolidos por nuestras leyes, subsisten todavía con dis­
tintos nombres.

Mucho nos complace ver á la prensa de provincias to­
mar la iniciativa en cuestiones de tanta importancia, y 
mayor es aun nuestra satisfacción cuando vemos tanto 
talento y energía empleados en defensa de los principios 
liberales.

Damos la enhorabuena á nuestro querido colega de 
Zamora y le exhortamos á que no ceje en su tarea de 
combatir toda clase de absurdos y rancias preocupa­
ciones.

Según el Diario de Reas, el comité liberal de aquella 
ciudad ha acordado dirigir á los Sres. Olózaga, Rivero, 
Ríos Rosas y demás firmantes del Manifiesto de conci­
liación el siguiente telégrama:

«El comité liberal de Reus se adhiere ardientemente 
al Manifiesto de coalición de Madrid, convencido de que 
en los principios que consigna y en la union de todos

los liberales está el complemento de la revolución es­
pañola.»

En la tesorería de la provincia de Guipúzcoa ascendía 
hace 1res dias la suscricion al empréstito á 2.500.000 rea­
les. El Banco de San Sebastian se suscribió por un millón 
de reales nominales, y se cree que el ayuntamiento se 
interesaría por 1.200.000 reales.

SECCION DE ULTRAMAR.
CRONICA.

Otra carta de la Habana, del 30 de Octubre, hemos re­
cibido ayer por la via extranjera, que contiene los de­
talles sobre la junta de palacio que ya conocen nues­
tros lectores.—Para no incurrir en algunas repeticiones, 
solo estampamos las consideraciones que hace nuestro 
corresponsal.

En los momentos en que todos los españoles de la Pe­
nínsula y las islas adyacentes dicen con personalísimo 
derecho: «Viva la libertad,» «Viva España con honra,» 
en Cuba se impone silencio en nombre de España, se 
persigue y se reduce á prisión á los que proclaman las 
libertades de la metrópoli; y á los que intentan decir 
«Cuba es España,» se les provoca con la frase humillan­
te y vejatoria «Cuba es de España.»—¡Liberales espa­
ñoles! ¡Prensa liberal de España! Pensad, por Dios, en 
nuestros hermanos de Cuba, y no neguéis vuestro pode­
roso auxilio á La Voz del Siglo para pedir todos al 
Gobierno provisional que ponga término por el telégra­
fo á la presión borbónica que con mano de plomo los 
ahoga, y que se exija la responsabilidad de sus actos á 
D. Francisco Lersundi. Si no nos ayudáis, si dejais aban­
donados ó los liberales antillanos, si el Gobierno provi­
sional sigue aplaudiendoal mandarin de Cuba, aunque en 
manifiesta rebelión con el levantamiento nacional, en- 
tónces no culpéis mañana á los cubanos de separatistas 
y antiespañoles, si ciegos por la desesperación se arro­
jan á las llamas del incendio que puede devorarlos, de­
jando para siempre un punto negro en la gloriosa ban­
dera de la revolución española.

Dice la carta:

«Sr. D. Nicolás Azcárate.—Madrid.
Habana y Octubre 30 de 1868.—Mi muy apreciable 

amigo : Escribo á V. todavía bajo la impresión de lo 
ocurrido en la junta cuya descripción acompaño, y cuya 
mportancia graduará debidamente V. que conoce al 
país y á sus compatriotas, y también apreciarán en todo su 
valerlos dignos generales Dulce y Serrano que tan á fondo 
nos conocen. Ruego á V., en nombre de nuestra patria, 
les instruya, para que con la rectitud de su buen juicio 
deliberen lo más conveniente para conjurar la tempes­
tad que amenaza esta parte de la nación. Yo me absten­
go de comentarios. V. los hará, y por otra parte el ami 
go Mestre supongo que escribirá sobre el mismo asun­
to. No puede V. figurarse con cuánta ansiedad estoy, así 
por el país como por ese nuestro dignísimo amigo, á 
quien cupo la suerte de abrir la discusión en aquella 
reunion memorable. Me atrevo á esperar que se salvará 
de la persecución con que todos estamos amenazados.

Han empezado ya las prisiones, las denuncias, etc., y 
se hacen correr por ciertas gentes que V. conoce los ru­
mores más absurdos, con el santo fin de ir designando 
de ese modo, como lo hicieron en otro tiempo, á las 
personas que desean ver sacrificadas.

Entre tanto, no se tranquiliza el departamento orien­
tal, y aunque se publican de cuando en cuando partes 
oficiales favorables al Gobierno, vemos que se va pro­
longando la lucha, y que ahora ocupa mayor extension 
que al principio.

Por otra parte, los jóvenes de aquí que, comoV. sabe, 
son exaltados en su mayor parte, q^uieren lanzarse tam­
bién á las vias de hecho. Cuesta inmenso trabajo con­
tenerlos, y temo mucho que de un momento á otro los 
empuje la desesperación, sin que nadie pueda refre­
narlos.

El pobre periódico El País no puede ejercer influen- _ _ _ _ ,
cia, porque no le dejan publicar nada de lo que podría opuesto Turquía, con un fin el Austria, con fin distinto palabras:
halagar los ánimos v tranquilizarlos. Se le quiere forzar Prusia, solicitan y estimulan á aquel país desventurado, «En todas partes renace fuerte y potente el espíritu
á que hable en términos contrarios á su credo políMco; para el cual no habrá autonomia, que no tendrá el re- 1^^^^^^
de manera que aquí no solo se prohibe hablar lo que se gocijo supremo de ser patria hasta que las solicita mente los grandes principios del 93. Que esto duela ó
desea sino que se previene y manda lo que debe ha- ciones internacionales se resuelvan en una guerra deíi- plazca, es igual; es un hecho, y no es posible pasarlo
bhrse so nena de ser considerado revolucionario. nitiva. No seremos, pues, de los descontentos por la no- desapercibido. La moderna civilización abre su cauce yX»».’ la Situación es de las más graves y deman- ticia de la presencia de 100.000 rusos sobre el Danubio. Sl<t^'^m“ W”«^ -ráTrloí: s“

da remedios urgentísimos. ni de los satisfechos por la trasformacion que se verifi- guir su curso, ó de no, resignarse á perecer.»
Otro cubano distinguidísimo y por todos sus compa- ca en la política de Prusia en lo que atañe á sus relacio-

triotas altamente apreciado, que poseé un número con- nes con los Principados y con Austria. Una lucha in-
siderable de esclavos y un capital que lo coloca entre mediata, complicada con la revolución que predica el
los millonarios de Cuba, nos escribe desde New-York la panslavisme, terminaría de una vez la agitación perpé-
si"uiente carta ; tua en que viven aquellos pueblos.

” Pero si bajo el punto de vista de la cuestión de Orien- I PROCESO BAUDIN (1).
«Sr. D. Nicolás Azcárate.—Madrid. te, nos halla indiferentes la nueva actitud de Prusia, paq Ipp-

New-York 6 de Noviembre de 1868.—Mi estimado ami- jj^j^ gj p^^^^g ¿g ^jg^^ je la política occidental estimula tg^g^gf flecho que motiva el proceso Baudin. Nos ha­
go; Inútil es que yo refiera á V. lo que pasa en Cuba, activamente nuestra atención. remos cargo de la cuestión de derecho, tal como la for-
porque lo considero tan bien informado como yo siendo ^^ emulación calorosa de Francia ha eclipsado, pero muían los consultores de los procesados y tal como la 
los mismos nuestros corresponsales. La situación es no destruido la rivalidad vehemente creada entre Aus- ’h c^rtJ’imnerial Adolfo Crémieux
gravísima, y la actitud del Gobierno de Madrid va con- tria y Prusia desde el dia de Sadowa, y esa rivalidad ha j^^nuel Arago y Clemente La^urier’ consultados por
duciéndola á un cataclismo. Excite V. á los hombres hecho de los Principados su teatro. Prusia vigilando y j^j. Peyrat, redactor del Avenir National; M. Ch. Deles-
liberales que han realizado tan gloriosa revolución, pa- Austria intentando predominar, han llegado hasta la I cluze y M. Ch. Quentin, redactores de Le R^eil; M. Du­
ra que eviten, concediendo á Cuba sus derechos, la efu- ¿gg^gníianza mútua, y de esta desconfianza han pasa- “J¿mo
sion de sangre y las inmensas desgracias que van á su- ^^ ¿ j^^^g querellas. No hace mucho que la una se que- L^gto de partida en la cuestión, averiguar si la’publi-
ceder. Modet ha sido violentamente expulsado de la rePaba públicamente de la otra. ¿Por qué la Gaceta de cacion de las listas de suscricion para levantar un mo-
isla; mucho temo que quepa igual suerte á muchos de ^^^^„¿^, expresión casi oficial del Gabinete de Berlin, numentq al representante del pueblo, Baudin, puede
nuestros buenos amigos, á los que son la honra de convierte hoy en amonestaciones amistosas para el Aus- el estudio del esníritunue nreside á
nuestro país: las cárceles y las fortalezas se llenan de ^^..^ j^^ amenazas que lanzaba contra ésta por su con- j^ dis^posicion establecida por el art. 1^1 de la ley de 9 de
inocentes víctimas del despotismo: se baten con bravu- ducta en los Principados? Si se piensa en el apoyo indi- Setiembre de 1835, afirmando que tiene por objeto con-
ra en el departamento oriental, y cuando llegue el mo- I ^.gg^g prometido á Prusia por el reciente discurso del I denar toda manifestación que pueda convertirse en apo-
memo de las represalias, solo Dios sabe hasta dónde lie- de Estado inglés; si se medita en la violencia Xara“n coX°o le
garan las desgracias. j r v i moral que este discurso ha hecho al Gabinete de París; 1 ^^ ^^.hecho consentido en todos los pueblos libres, he-

Aquí principian ya á dar a la revolución de Cuba la si se recuerda el espíritu de conciliación que, prévia gho que representa un sentimiento de piedad, como es el
importancia que merece, y no es Imposible que se desar- ^ggg^^a jg realizar la unidad alemana, ha guiado á la honrarla memoria de los muertos. La suscricion para
rolle la mayor simpatía por ella, y este pueblo que fué p„mica Bismark; si, finalmente, se atiende, como debe ™"‘»;'^".^^"“Seraise um w^^^^ del criméñ-
el primero que saludó y reconoció al nuevo Gobierno atenderse, á la influencia innegable que empieza la opi- [ ^Qp„ye gi representante del pueblo muere heróica-
de Madrid, será indudablemente el primero que apoye á j^jg^ europea á ejercer en el movimiento de la política I j^ente en defensa de la ley. En este sentido, la suscri-
Cuba en la lucha por la libertad. Trabaje V. con ahín- internacional, y se recuerda la vehemencia con que la cion es un acto no solamente lícito, sino honroso, lleno
co, y crea V. que todos los que amamos á Cuba traba- ^^^^^ ^ ^g^ parlamentos han abogado por el desarme de una a^J =Kdelitof®"®’''"®
jaremos igualmente por su bien. Que la España libera general, se comprenderá el cambio que en las relacio- ®^gn concepto de los consultores, no puede aplicarse al
tienda la mano a su provincia desheredada, y los cu- ^^^ ^^ j^^^ jgg pgtencias centrales anuncia la Gaceta de g^go presente la prevención contenida en la ley de 27
baños la estrecharán con efusión. Alemania de Febrero de 1858. Esta ley fué presentada á lasCama-

Síempre de V. afectísimo amigo y S. S. Q. B. S. M.» p . ' • nPnsamiento núblico prevalece pa- ras del imperio al dia siguiente del atentado de Orsim, yEn este país, cuyo pensamiento punneo prevaieue p«* ^^ ^^^^ j^^ transitoria y excepcional, inspira-
Podemos asegurar que pocos dias despues de la cele- cífica pero lentamente en el Gobierno, ha concluido por ^^ ^^ ^i sentimiento de disgusto que producen esta cla-

bérrima junta en que el general Lersundi estuvo verda- prevalecer la inmunidad de la palabra. La mocion Guer- j gg ¿g actos criminales. Se nota, por lo tanto, en esta ley
deramente impolitico-cn todas las acepciones de lapa- hard ha sido apoyada poruña mayoría inmensa. Tan jigo de ocuUo yjgresivo d^^
labra,—se le presentaren los señores marqués de Almen- inmensa la han obtenido los liberales ingleses en las gj^^pge en toda su latitud la elasticidad de este leu­
dares, conde de San Fernando y el Sr. D. José Silverio elecciones, que Disraely ha creído necesario prepa- g^aje, muy poco conforme con las tradiciones del dere-
Jorrin, que no solo es un rico propietario, como sus rarse su caída. El discurso que ha pronunciado en Bu- | gj^g criminal de Francia, porque habría que suponer 
dos compañeros, sino verdadera eminencia literaria*, kingamshire es una despedida de los negocios públicos. que ®'^®S*®¡®^®’y^®¿pJ®y.bitrarie<Sd ° ^°’^ ® ^’^*^^ *
solicitando de S. E. que les permitiera dirigir un telé- Sucédanle pronto Gladstone y Bright, y el mundo lo ^ito^de proclamarfagP ntec‘edgntes ^^^ ^^j^^^ j^
grama al duque de la Torre, en que únicamente preten- aplaudirá. jg^ citada ley y á las intenciones del legislador, proceden
dian decirle que la isla se tranquilizaría si el Gobierno A las orillas del lago Tesino, en Lugano, agoniza el | g| exámen de los principales elementos que pueden 
provisional daba á sus naturales alguna esperanzado patriota más tenaz. Agoniza con él el ministerio Mena- cons‘toe^d«om«^
que se les extendería la libertad.—El generalLersundi, brea. Uno y otro morirán por Roma: el patriota por no la p ^^ ggpone una situación compleja, una série, una
siempre firme en su tema de que Cuba no es España, verla unida á Italia, el ministerio por no atreverse á I j.gjj^g|gQ fie sucesos ordenados y dirigidos á un propósi-
sino de España, despidió á esos respetables señores di- unirla. Mazzini tiene el derecho de morir tranquilo. Ha I ^g q^e determine una verdadera conjuración, una com-
ciéndoles que nada tenían que pedir al Gobierno. sacrificado su vida á su deber. ““ley com’re^'raÓrdin" rï^^^^

A las noticias que hemos dado sobre el levantamiento Las vidas sacrificadas a una idea triunfan en lapos- ggnsiguiente á hechos que no estén comprendidos 
de partidas en la parte oriental de la isla, debemos agre- teridad. .. I y reglamentados en leyes anteriores. Tal es la verdade-
gar que el que se dice estar á la cabeza de ellas es un Roma será de Italia. I m interpretación de la ley; porque si se estimara en su
propietario que además do una considerable extension Fuera ya Francia de la libertad y el eneinigo del im- 1^^ g f^^^^l tnolS\oá^?hT^^^^

1 de terreno posee dos ingenios con sus correspondientes peno que ha bajado a la tumba, hubiera llevado a ella ^^ p^e^^a especie, sometido á la apreciación individual
’ dotaciones de esclavos; y que entre esos que se llaman aquella serenidad de espíritu que triunfa de la muerte. ^^^ juez, y constituirían delito en este sentido toda cla-

rebeldes, cuando el único rebelde es el general Lersun- Pero Berryer ha muerto ántes de tiempo, y no ha tenido gg jg convocaciones, sea cual fuere su objeto y prop sü
di, figuran nombres de personas distinguidas, incapaces el gozo supremo de ver lo que no tarde celebraran la Jo; js decjr^serian^pun^^^^^^^^
de los crímenes que los partes oficiales les atribuyen. dignidad europea y el espíritu francés. Si esto fuera ¡.^g^j^g jas sociedades cooperativas y otros muchos 

¿Consentirá el Gobierno provisional que el general una profecía, el mérito de adivinación no sería exclusi- .^g^gg por el estilo, no solo inocentes, sino también de 
Dulce, que con tan patriótica abnegación se decide á lie- I vamente nuestro. Un periódico imperial. La France, cu- | utilidad reconocida. No puede ser este el sentido de a 
var á Cuba la paz de la libertad, llegue acaso demasiado yas palabras recomendamos á la reflexión de nuestros 
tarde? I lectores, manifiesta en un temor la esperanza que nos-

¡Pudiera por lo menos nuestra voz atravesa r los ma- | otros incubamos.

res y llegar al seno hirviente de esos cubanos valerosos, 
cuya impaciencia no podemos, á fuer de hombres hon­
rados, calificar de culpable por mucho que temamos 
sus posibles efectos!—Nosotros les diríamos con toda 
la vehemencia de nuestro amor á Cuba y con todo el 
respeto que siempre hemos tributado á los hombres que 
exponen su vida sirviendo á ideas de libertad y de pa­
triotismo:—¡Esperad, esperadJporDios al,'general Dulce!, 
Pero ¡oh dolor! que allí está todavía para juzgarlos con 
criterio borbónico , quien no debiera permanecer ni un 
solo instante ejerciendo autoridad en nombre del Go­
bierno de la revolución.—Piénselo el Gobierno provi­
sional: hará suya la responsabilidad, si mantiene en su 
puesto al general Lersundi.

SECCION EXTRANJERA
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

AGENCIA HAVAS.
Lóndres 23.—Elecciones: el número de liberales ele­

gidos es de 330, y el de conservadores 191.
Habana 21.—Valmeada ha llegado á Puerto-Príncipe 

para operar contra los insurrectos; 500 de éstos se han 
sometido.

Las noticias de Haiti dicen que Salnave ha bombar­
deado á Miragoan y ha sido rechazado; bombardeará 
otros tres puertos. La oposición aumenta en el inte­
rior.

París 23.—Berryer ha fallecido ayer. L^Union publica 
el manifiesto del comité electoral carlista.

AGENCIA PENINSULAR.
París 22.—El Monitor publica noticias de la Habana, 

y dice que la situación generab de la isla es más satis­
factoria; que la insurrección está dividida, sin plan al­
guno de campaña; que jos rebeldes evitan todo encuen­
tro con las tropas, y que varios de ellos han hecho acep­
tar por el general Lersundi su sumisión.

El periódico el Gaulois pretende que los pequeños y 
pasajeros desórdenes que estallan en algunos pueblos 
de España llenan de alegría la pequeña corte de Isabel 
de Borbon.

Consideran como muy dudosa la visita anunciada á 
Compiegne del príncipe y de la princesa de Prusia.

París 23.—Mañana se publicará un folleto inspirado 
por el pabellón de Rohan, y que será el programa de la 
conducta de Isabel de Borbon.

El periódico el Constitutionnel, en su número de hoy, 
dice que el Sr. D. Salustiano Olózaga llegará á París de 
un momento á otro, encargado-de una misión oficial re­
lativa á la candidatura para el trono de España.

CRONICA.

Entre Rusia, Turquía y Grecia hay un pueblo desco­
nocido, que á cada reaparición de la siempre aplazada 
cuestión de Oriente llena los telegramas y ocupa los 
despachos diplomáticos. Ese pueblo, que bajo más de 
un aspecto se asemeja en su vida política á España, que 
como ella jadea por entrar en la armonía europea, y pa­
ra llegar á este fin se prepara como ella desenvolviendo 
sus fuerzas interiores, ese pueblo es el hogar de una 
agitación perpétua, el pandemónium de las razas de la 
Europa oriental, la liza déla diplomacia rusa, turca, 
prusiana y austríaca. Los que hayan leído á Quinet en 
sus Rumanos y conozcan la lucha diplomática entablada 
por Prusia y Austria entre sí, por Rusia y Turquía de su 
parte, saben de seguro que el pueblo de que hablamos 
es el rumano. Si Quinet resume bien sus observaciones 
y es exacta la en que compendia su juicio sobre aquel 
país, «el mayor dolor es no tener patria,» pues la deses­
peración más punzante es luchar vanamente por tener­
la. Rusia por una parte, por otra parte y en sentido

INGLATERRA.—El resultado de las elecciones en In­
glaterra continúa siendo favorable á los liberales, que 
hasta ayer habían hecho triunfar 314 candidatos. Los 
conservadores solo contaban hasta entóneos con I (i8 di­
putados. El Times felicita con este motivo al pueblo 
inglés.

En Irlanda, según noticias de ayer, han ocurrido gra­
ves desórdenes con motivo de las ^lecciones, teniendo 
que intervenirla fuerza armada para reprimirlos, parti­
cularmente en Sligo, Cork y Drogheda.

Hé aquí la oración fúnebre que ha pronunciado 
Mr. Disraeli á presencia desús electores del Buking- 
hamhire: «Nadie sabe mejor que yo mismo, señores, que 
durante mi harto larga carrera política he dicho y he­
cho muchas cosas que hoy deploro; pero la conducta de 
un hombre debe juzgarse por el carácter general que 
presenta, por el conjunto de las acciones de su vida, no 
por hechos aislados. Yo de mí sé decir que siempre fué 
mi norte el engrandecimiento de la patria; que jamás 
han sido parte á moverme en ningún sentido, en mi 
vida pública, intereses mezquinos y egoístas; y que la re­
compensa á que aspiro como la más grata á mi corazón, 
es la de que me tengan en buen concepto mis conciu­
dadanos, á cualquier partido que pertenezcan.»

RUSIA.—Anuncia la Agencia telegráfica rusa, con fe­
cha 20, que el Gobierno turco, á pretexto de temer mo­
vimientos en Rumania, no cesa de hacer preparativos 
de guerra; y añade que, con este motivo, son muy fre­
cuentes los consejos en el ministerio de la Guerra de 
San Petersburgo, siendo muy probable que se concen­
tren 100.000 hombres en el Danubio esta primavera.

El sistema de rusificación adoptado en el reino de Po­
lonia, dice la Gaceta de Augsburgo, empieza á producir 
sus naturales resultados, principalmente en Varsovia; 
ántes era esta ciudad célebre por sus fiestas y anima­
ción; hoy es un desierto. Los grandes propietarios te­
nían la costumbre de pasar el invierno en ella, viviendo 
con cierto lujo y haciendo gastos considerables, lo cual 
era un elemento de vida muy importante para el comer­
cio. Hoy, éste se halla paralizado por completo; los jor­
naleros no tienen trabajo y emigran á centenares; los 
propietarios de fincas urbanas apenas sacan de ellas lo 
bastante para satisfacer las contribuciones, y la miseria 
se extiende por todos los extremos de la ciudad.

ITALIA.— Leemos en la Gaceta de Turin del dia 19 
que por conducto fidedigno se le aseguraba de Flo­
rencia haber mediado entre su Gobierno y el español 
comunicaciones oficiosas acerca de la candidatura del 
duque de Aosta, hijo de Víctor Manuel, para el trono de 
España.

El consejo comunal de Florencia ha decidido que los 
despojos mortales de Rossini descansen en el panteón 
de Santa-Croce.

PRUSIA.—«Se ha votado por gran mayoría en la Cá­
mara la enmienda de Mr. Guerhard, de que ayer dimos 
cuenta á nuestros lectores. El Gobierno sostuvo sus opi­
niones en contrario; pero como la ÍÍonstitucion federal 
entrañaba esa libertad, halló justo introducirla en la 
Constitución prusiana, quedando de consiguiente con­
sagrada la libertad completa de la tribuna. -

ESTADOS-UNIDOS.—Un telégrama de Nueva York 
del 20 del actual dice que el Gobierno ha dado instruc­
ciones al ministro de la república en el Paraguay pre­
viniéndole se dirija á la Asuncion con la escuadra del 
almirante Davis, á fin de intervenir en favor de los ciu­
dadanos de los Estados-Unidos y de exigir satisfacción 
de los atropellos y violencias que con ellos se han co­
metido por el general López.

FRANCIA.—La France, uno de los órganos más auto" 
rizados del imperio, con motivo del triunfo de los can­
didatos liberales en casi todos los distritos de Inglater­
ra, inserta un artículo que concluye con las ^siguientes

SECCION DE TRIBUNALES.

ley.

fl) Véase La Voz dbl Siglo del dia 20,



4 LA VOZ DEL SIGLO. 24 de Noviembre de 1868.

El hecho de la suscricion promovida por los periódi­
cos de París para levantar un monumento <á la memoria 
de Baudin es de todo punto inocente, es á todas luces 
legal, porque se hace con un objeto conocido, honroso 
y hasta piadoso, y nada tiene de tenebroso ni oculto 
que pueda revelar intención, deseo ni propósito de al­
terar el órden público concitando las pasiones populares 
contradi Gobierno establecido. Antes por el contrario, 
es tan inocente, que se hace con la mayor publicidad 
posible, teniendo por confidente á la b rancia entera. 
No puede haber miras ocultas en aquello que se hace á 
la faz de la nación; por consiguiente, el hecho es claro y 
conocido de todos. El hecho ha de considerarse y apre­
ciarse tal como es: una suscricion abierta por varios pe­
riódicos con el fin de honrar la memoria de un muerto. 
Si esto solo pudiera constituir delito, sería en todo caso 
un delito comprendido en las leyes especiales de im­
prenta, que forman en Francia un pequeño Código y 
que son las más estrechas, las más alambicadas, las más 
sutiles que existen en ninguna parte. En resúmen, 
créenlos consultores, que no hay cuerpo de delito, por­
que no se puede aplicar al caso ninguna ley de impren­
ta, y mucho ménos la de 27 de Febrero de -18.38.

Excusado es decir que el abogado imperial sostiene 
la opinion completamente contraria, creyendo que exis­
te el cuerpo del delito; que hay una conspiración ver­
dadera; que resulta clara y terminantemente justificada 
la protesta contra el imperio, y que es de todo punto 
aplicable al caso la ley de 27 de Febrero de -18.58, porque 
ve en la suscricion para el referido monumento la ex­
presión del concierto y acuerdo de las voluntades, y 
considera las listas, publicadas en una forma significa­
tiva por varios periódicos á la vez, como la señal de 
alarma, como el grito de alerta que constituye el ele­
mento material, según la palabra de la ley, la manoíiivre.

Daremos conocimiento á nuestros lectores de los he­
chos y razones en que se apoya el abogado imperial, y 
de la manera como expone sus juicios y desenvuelve 
sus apreciaciones.

De todas maneras, el hecho que motiva este proceso 
tiene grande significación política.

--------------- ------------------

HECHOS VARIOS.

El duque de la Torre sigue mejorando. Consignamos 
con la mayor satisfacción esta importante noticia.

Deseoso el Gobierno provisional de facilitar á las po­
blaciones todas las ventajas que sean compatibles con 
los intereses de la defensa nacional, ha autorizado, ac­
cediendo á los deseos del ayuntamiento de la Coruña, 
el derribo de la muralla del frente de. tierra de dicha 
ciudad.

La ex-reina de España, aprovechándose de la libertad 
de imprenta, tiene en proyecto un periódico que hará 
publicar por su cuenta en esta corte.—¿Para qué sérá?

El domingo tuvieron lugar los funerales de Rossini 
en la iglesia de la Trinidad, con asistencia de más de 
4.500 personas. Durante la ceremonia, la Patti y la Al- 
boni cantaron de una manera admirable el Liber Scrip­
tus del Stabat: el Dies irœ, el Quid sum miser, el Lacry- 
mosa y la Elevación fueron cantados por hrs señoras 
Nilsson, Krauss, Grossi y Bloch y los señores Gordoni, 
Tamburini, Agnesi y Nicolini. El coro final fué la pie-, 
gária del Moisés.

Las cintas del féretro las llevaban el ministro de Ita­
lia, Sr. Nigra; el presidente de la Academia de Bellas 
Artes; el cdnde de Newer-Kerke; Auber, director del 
Conservatorio de Música; el baron Taylor y Manciani.

Una inmensa multitud, que apenas podia ser conte­
nida por los guardias de París, se agolpaba en todas las 
calles del tránsito hasta el cementerio del Père-La- 
chaise.

Los carlistas dicen que así que pase el invierno entra­
rán en cariapaña.—Querrán decir en campiña.

Se ha constituido una asociación de obreros con el 
nombre de Club de propagandistas cooperativos.—Este gé­
nero de asociaciones, inspiradas por la idea nueva, pue­
den llegar á ser una de las grandes glorias de la libertad.

La sociedad El Fomento de las Artes ha autorizado á 
los protestantes residentes en esta corte para que cele­
bren en su local todos los domingos el culto de su re­
ligion.—Aplaudimos este rasgo de culta hospitalidad.

Carece de todo fundamento la noticia, de que se ha 
hecho eco un periódico, indicando que los Sres. Jime- 
no Agius y Fernandez han ido al extranjero con una 
comisión del ministerio de Hacienda.

Ninguno de estos señores ha salido de Madrid ni 
abriga el propósito de emprender viaje alguno.

El gobernador de la provincia de Oviedo, Sr. Fernan­
dez Vallin, ha presentado su dimisión.

Ayer cumplimos el triste deber de acompañar al ce­
menterio el cadáver de nuestro amigo el antiguo y co­
nocido periodista D. José María Flamant.

Entre las personas que hemos visto allí, recordamos 
á los Sres. SansOn, Montemar, Froútaura, Martos Rubio 
y ülavarría.

Nosotros, que damos escasa importancia á que nues­
tro compañero haya bajado al sepulcro sin saber que 
habia merecido al Gobierno que utilizara sus servicios, 
deploramos, sí, de todo corazón que no haya podido 
gozar de la libertad que hoy disfrutamos, -por cuya con­
quista tantos esfuerzos habia hecho el ilustrado escritor.

Ha sido nombrado comandante general del Maestrazgg 
el brigadier D. José García Velarde.

Según noticias que tenemos por exactas, se trabaja 
para que Doña Isabel de Borbon abdique en su hijo los 
derechos que supone tener. A este efecto han ido á Pa­
rís algunas personas importantes de la situación pasada, 
y aun se supone que el conde de Cheste no es ajeno á 
e proyecto.

El manifiesto del partido carlista, ó mejor, del comité 
electoral de este partido, nos ha producido el efecto de 
un enigma. ¿Cómo conciliar el dogma de la soberanía 
nacional, que en él se proclama, con las teorías de dere­
cho divino y legitimidad dinástica, que hace pocos dias 
se ostentaban en aquel artículo-programa que salió á 
luz en La Esperanza ? Realmente que para contestar á 
esta pregunta podría decirse sin dificultad: «la solu­
ción en el número inmediato.»

No es cierta la noticia que ha circulado por Madrid 
acerca de la separación del gol>ernador de Sevilla, se­
ñor Moliní.

Luis Blanc ha dirigido desde Lóndres una carta á Don 
Fernando Garrido felicitándole por la proclama repu­
blicana que firmó en Barcelona, y sosteniendo las ven­
tajas de la república sobre la monarquía;—Es un docu­
mento bien escrito, y algo más práctico que la carta do 
Víctor Hugo.

Se dice que la nobleza y el alto clero piensan suscri­
birse al empréstito por sumas considerables.—Deben.

El Sr. Ceballos llama á D. Gárlos de Borbon su augus­
to amo.—¡Qué arcaísmo!

Por todas partes se manifiesta la opinion del país en 
favor de la libertad do cultos.—Decídase V., Sr. Rome­
ro Ortiz.

En la gran parada del domingo se tocó la marcha 
peal.—¡Qué ilusión! La verdadera marcha real fué la del 
30 de Setiembre.

La Academia de Ciencias morales y políticas nos ha 
remitido el siguionto programa del concurso que abre 
para los años de 1869 y 1870, sobre los temas siguientes:

CONCURSO DE 1869.
Exposición del régimen municipal de España, demos­
trando su afinidad con las instituciones políticas y con 
el estado general de la civilización cu cada período de 

la historia patria.

CONCURSO DE 18 70.

Estado de la agricultura, artes y comercio de España 
en el siglo XVI: leyes que contribuyeron á su dcsarro. 

lio: causa de su inmediata decadencia.
El premio que se ha.de conceder á la memoria que á 

uicio de la Academia lo merezca, consistirá en una me­
dalla de bronce, 800 escudos en dinero y doscientos 
ejemplares de la edición académica de la obra que fuere 
premiada, reservando al autor el derecho de propiedad. 
Podrá además la academia conceder al premiado el tí­
tulo de académico correspondiente, si considerare su 
trabajo como de mérito extraordinario.

La Academia, adjudique ó no el premio, se reserva 
declarar el accessit á las obras que considere dignas, el 
cual consistirá en un diploma y en la impresión y en­
trega de doscientos ejemplares al autor.

Las obras, para optar al premio, se remitirán al secre­
tario de la Academia ántes del 1.° de Setiembre del año 
á que corresponda. Acompañará á cada una un pliego 
cerrado en que conste indispensablemente la firma y resi­
dencia del autor, y que esté señalado en la cubierta con 
el lema adoptado para cada uno y escrito al principio de 
su obra para distinguirla de los demás. Declarado el 
premio se abrirán solemnemente los pliegos correspon­
dientes á las obras premiadas, inutilizándose los demás 
en la junta pública general en que se haga la adjudi­
cación.

A los autores que no llenen las condiciones expresa­
das, ó que en el pliego cerrado pongan nombre distinto 
del suyo, ó contraseña que no lo contenga, no se les dará 
premio, y la Academia acordará publicar, ó no, las obras 
presentadas sin esta formalidad, como propiedad del 
Cuerpo.

Los Académicos de número no pueden aspirar al 
premio.

Madrid 10 de Noviembre de 1868.—Por acuerdo de la 
Academia, Pedro Gomez de la Serna, secretario.

La Academia se halla establecida en la casa de los Lu- 
ja-nes, plaza de la Villa, núm. 2, cuarto principal.

<, SECCION DE VARIEDADES.
Este artículo fué escrito en Noviembre de 1867 para 

el Album con que la prensa liberal intentó acudir á 
las necesidades de los escritores emigrados. El fiscal ,1o 
tachó de arriba abajo. Táchenlo hoy los que se atrevan 
á creer que es inútil, los que no conozcan el país hipo­
tético á que s.e refiere. Noviembre de -1868.—Hostos.

El patriotismo.
I.

Si hubiera—que no lo hay—algún país en donde 
tres siglos de inquisición intelectual, de cautiverio de 
conciencia, de encadenamiento de toda actividad, hu­
bieran preparado el clamoreo angustioso del pensa­
miento, el alarido de dolor de la conciencia, el ánsia de 
moverse y de vivir, puede inducirse que en ese país la 
vida sería un vacío, el presente una carga abrumadora, 
el porvenir una noche tenebrosa.

De aspiración en aspiración, de conato en conato, de 
lucha en lucha, se llegaría al imperio del fatalismo.

A cada concepción, una idea huera; á cada proyecto, 
un aborto; á cada tentativa, una caída.

El pensador se acogería al silencio de su pensamien­
to; la voluntad activa, á la pasividad inquieta; el soña­
dor, al delirio.

La hija del fatalismo, la impotencia, maniataria al 
individuo, dividiría al grupo, aniquilaría á la nación.

Se viviría en la muerte.
Muerte, en la juventud, de toda confianza en sí mis­

ma, de todo entusiasmo por lo justo y por lo bueno: 
muerte, en la virilidad, de toda promesa de carácter y 
de pensamiento: muerte, en la vejez, de toda esperanza 
en el presente, de toda benevolencia para la generación 
enferma que abandona. La ciencia desinteresada mori­
ría: moriría el arte original: la literatura viril, la orato­
ria del Fír bonus, agonizarían.

Tiempo de epidemia moral, repetiría los fenómenos 
de las epidemias atmosféricas. Se respiraría podredum­
bre, se moriría de miedo de morir. Como en la peste de 
Florencia, inmortalizada por Bocaccio, los enfermos de 
anemia moral se abandonarían á la licencia. Como en 
el cólera del año 34, el miedo popular atribuiría la peste 
á envenenamiento, pero con más razon y con mayor 
justicia: habría envenenadores de conciencias.

Para el sentimiento, solo en el epicurismo de deca­
dencia habría venturas: en la esfera de la voluntad, las 
cobardías secretas estimularían á la desesperación: en 
la esfera del pensamiento, tinieblas palpables.

Un mismo hecho, juzgado por un mismo juicio de 
cien modos diversos en un mismo dia: un mismo plan, 
acariciado y abandonado tantas veces, cuantas veces 
considerado por el prisma del deber ó el interés: un 
mismo ideal, atraído y rechazado simultáneamente, se 
gun que persuadiera al egoísmo ó exigiera sacrificio: un 
mismo hombre, juguete iiñserable del vaivén de rumo­
res y sucesos.

El pueblo vacilando entre la duda y la esperanza: la 
clase media entre lo malo ó lo bueno conocido y lo bue­
no ó lo malo por conocer: la plutocracia entre el alza 
ficticia y la posible : la aristocracia entre el sueño de 
hoy y el de mañana.

Noche que empieza, para éstos; noche que acaba, pa­
ra aquellos: crepúsculo vespertino, para unos; crepús­
culo matutino, para otros. Para nadie dia.

«El porvenir es oscuro.»—«La tempestad avanza.»— 
«El cielo está negro.»—«La noche no acaba»—son esas 
épocas las fórmulas del pensamiento general.

Es que en todo lugar, ó todas horas, en la vigilia y en 
el sueño , en el desvarío y en la meditación , no se ven 
más que tinieblas.

Las tinieblas son el reinado de la hipocresía y de la 
procacidad. Ambas se cogen de la mano, y auxiliándose 
hasta cuando se combaten, van al osario de la tradi­
ción, desentierran cadáveres de ideas , les imbuyen el 
embrión de las que están formándose, las reaniman al 
calor de su interés, y así como la luz artificial alum­
brando los seno.s vacíos de una calavera es una tenta­
tiva mentirosa de alma, así el cadáver de una idea, gal­
vanizado por el embrión de otra, remeda á la que mu- 

- rió, parodia á la que se genera, y en mano de los em­
busteros y los hábiles engaña á los ignorantes y á los 
crédulos. El infinitus numerus tiene hambre y sed de 
ideas, y como no sabe engendrarlas, toma las que le 
dan: la pasividad general las necesita, y sin reparar si 
están vivas ó están muertas, las adopta. El hambriento 
sueña que el aire de su sueño es pan: el sediento toma 
por agua los espejismos del desierto.

Entóneos es cuando siguiendo la pendiente de la vo­
luntad y del corazón, se precipitan y se abisman las 
ideas.

La idea del derecho individual y del humano, postra­
da : la idea del deber es un sarcasmo; la de dignidad per­
sonal y colectiva, una ironía; la de justicia, una ridicu­
lez; la de libertad, una convención.

La pérdida de las esperanzas más queridas no desespe­
ra: los hechos imprevistos parecen naturales; el absurdo 
es lógica.

Se dan á luz todas las indignidades; todas las cobar- 

días arrojan la careta; todos lo.s falaces triunfan; todos 
los vividores viven, en tanto que los dignos y lo.s fuer­
tes, la bueiiíi fe y el mérito desmayan en la contienda 
secreta que sostienen contra todo.

Tiempos que Tácito juzgó, que Sackspeare, en Mac­
beth, enseña á maldecir.

«Tiempos muy crueles son aquellos en (fue somos 
traidores sin saberlo; en que nuestra imaginación, agui­
joneada por nuestro miedo, acoge ávidamente lodos los 
rumores; en que ni siquiera se sabe lo que debemos te­
mer, y en que flotamos en un mar borrascoso, en los 
peligros y en las incertidumbres, á cada paso (jue da­
mos, por cualquiera camino que tomemos.»

IT.
Si hubiera algún país—.que no lo hay—para el cual 

hubieran llegado esos tiempos, ó la pestilencia moral 
sería incurable y moriría el país, ó lo curaría el patrio­
tismo.

¡El amor á la patria! Y ¿qué es la patria en esos tiem­
pos?

«La patria soy yo,» se dice el ambicioso.—«La patria 
es mi posición,» se dice el vividor.—«La patria es e^ 
triunfo de mi disimulo,» se dice el hipócrita mirando á 
todas parles y en voz baja.—«¡La patria! ¡eso es muy 
viejo!,» dice gritando y riendo el libertino.—«La patria 
es mi fortuna,» dice el rico.— «¿Patria? donde vivo 
bien,» dice el egoísta.

«No es patria el calabozo donde estoy emparedada,» 
grita la juventud que quiere espacio.—-«No es patria este 
mar sin horizonte,» protesta la virilidad que quiere ac­
ción.—«No es patria el cementerio,» clama la vejez que 
’quiere vida.

«¿Es patria la cadena?» pregunta la actividad encade­
nada.— «¿Es patria el potro?» pregunta la conciencia 
atormentada.—r«¿Es patria el auto de fe?» pregunta el 
pensamiento perseguido.

eNon épatria Pimpotenza-» (1): «No es patria la impo­
tencia,» exclama el que quiere el poderío nacional.— 
«Point de respect pour la prerogative personnelle, point de 
patrien (2): «Sin respeto para la prerogativa personal, no 
hay patria,» brama el que quiere la inviolabilidad de 
sus derechos.—«No es patria el lugar donde nacemos, si 
nos privan del derecho de servirían (3), llora el que quiere 
cumplir con sus deberes.

En tanto que la pestilencia moral asfixia á los fuertes 
y los débiles, y por indignidad los últimos y por indig­
nación aquellos, éstos protestan y los otros se confor­
man, y la idea de patria pierde su calor en la fantasía 
popular, su energía en la voluntad de todos, su raíz en 
la conciencia nacional,—la hipocresía y la procacidad 
falsifican en secreto y circulan en público la idea ago­
nizante.

A las negaciones de los débiles y á las protestas de los 
fuertes oponen alevosamente las afirmaciones del pa­
sado :

«Patria es la tradición.»—«Patria los recuerdos.»— 
«Patria el exclusivismo.»—«Patria el pasado.»

Rehacen á su placer la historia; paralizan á su antojo 
el progreso del espíritu; suponen el retroceso en el pre­
sente; atribuyen su decadencia á la postración de un 
idéal podrido; enumeran una unidad, y otra unidad, y 
otra unidad, como fundamentos del edificio que la 
adulteración de esas unidades ha derruido; predican 
una cruzada de energúmenos contra el’espíritu nuevo, 
y conviniéndoles atenebrar el ya oscuro caos de ideas, 
ensalzan y glorifican las pasadas como única expresión 
posible del carácter nacional.

Ni ciencia, ni arte, ni mora!, ni lengua, fuera de la 
lengua, de la moral, del arte, de la ciencia que pasaron. 
Ni gloria, ni Estado, ni política, ni patria, fuera de la 
patria, de la política, del Estado, de la gloria de otros 
tiempos.

Y lisonjean con tantas adulaciones el amor propio na­
cional, y oponen tan hábilmente el apogeo pasado al 
perigeo presente, y tanto alucinan con recuerdos y es­
tímulos y afirmaciones el espíritu público, que aun no 
confiando en ellos, el espíritu público llega á creer que 
dicen lo que piensan, que lo que dicen es verdad, que 
lo que piensan es justo.

Se pone el progreso en el pasado, ée aspira á un ideal 
que está detrás, se ama la patria de la historia.—Pero la 
de hoy, la que liéne por ideal el conquistado por la ac­
ción humana, por el trabajo acumulado de los siglos, la 
que con los esfuerzos del presente podría brillar en lo 
futuro, esa es la patria de los racionalistas, y le tienen 
miedo.

III.
Luego no hay patria.
No habiendo patria, no puede haber patriotismo.
¡Palriotismo! Cuando son un peligro los sentimientos 

fervorosos; cuando son un peligro las ideas propias; 
cuando es un peligro la protesta; cuando es un peligro 
hasta el silencio; cuando la dignidad personal es des­
acato, y rebeldía la autoridad, y crimen la fortaleza, y 
suicidio la constancia en las ideas; ¿quién se atreve á 
ser constante, á ser fuerte, austero, digno, á arrostrar 
los peligros que por todas partes nos acechan?

El análisis, la trasformacion y la reconstrucción de 
las ideas que en definitiva constituyen toda la historia 
del hombre, han penetrado en el fondo de la idea de 
patriotismo; y al egoísmo nacional han sustituido el 
principio’ del derecho; al déber sin obstáculos del pa­
triotismo antiguo, el respeto del derecho humano; al 
interés de una region, el acatamiento de la justicia uni­
versal; al patriotismo de la gloria vacía de láS armas, el 
patriotismo de la libertad; el de la razon, al de la fúerza; 
el que sirve á la humanidad entera con la prosperidad 
y con el progreso de una raza, al que sacrifica á la es­
pecie en aras de un interés territorial, político ó dogmá­
tico; al patriotismo de atenienses y ^espartanos, el de 
Heráclito (4); al de la plebe del imperio, el del empera­
dor filósofo (3); el de los derechos humanos, al de los 
soñadores de dominio universal; el de los americanos, 
al de los europeos.

Las ideas que se elaboran en uná concepción de dias, 
se maduran en exámenes de siglos y fructifican en ci­
clos de combate.

La del patriotismo, es decir, la idea de los deberes ra­
cionales que impone la patria al individuo,—considera­
do como hombre, como obrero que libremente armoni­
za su amor al suelo nativo con los intereses y los fines 
dé la humanidad,—la concibieron en una meditación 
el filósofo griego y el moralista romano; pero ha tarda­
do siglos y siglos en madurarse, y hoy, casi al fin del ; 
ciclo en que ha empezado á fructificar, no ha fructifica­
do: es decir, todavía no ha arraigado en la conciencia 
general.

De ahí su debilidad; de ahí también el partido que 
oponiendo la vieja á la nueva, la vulgarizada á la que 
debe vulgarizarse, sacan los astutos, los hipócritas, los 
tradicionalistas, los interesados en la resurrección de 
las ideas muertas.

Cuando los egoístas confesos, los epicúreos y los es­
cépticos, para quienes es uná carga el deber del patrio­
tismo, por libertarse de ella exclaman: «¡Amar á la pa­
tria!.....estrechez de mirás......  ¡Amor á la humanidad! 
ese es el verdadero patriotismo,» los explotadores cla­
man: «Corrupción, inmoralidad de las ideas modernas,

(1) Máximo d‘Azeglio.-r-¿rííere. _
(2) Proudhom.—Essais d'-une philosophie populaire.
(3 E.M. H.—La Peregrinación de Bayoan.
(4) Decia que «todos trabajamos para una misma obra 

(el destino humano), y que hasta los que duermen (pue­
blos estacionarios) contribuyen con algo á lo que se hace 
en el mundo.>> Idea que desarrollada por la filosofía de 
la historia, constituye la solidaridad universal. (Véase 
á Diógenes Laercio.)

(5) Marco Aurelio (Pensamientos).—«Tengo una patna- 
¿ice,—cap. IV, p. V; como Antonino, á Roma; como hom, 
dre, al mundo.y>

muerte de todo sentimiento elevado: con la destrucción 
do aquellas ideas salvadoras, hashi la idea de patria ha 
perecido.»

Cuando ¡a 
buena fe y la 
vidual en el

filosofía, la moral, las ciencia.s sociales, la 
caridad sincera, dilatando el espíritu indi- 
universal para llenar con él el vacío que 

deja una idea al trasformarse, le dicen con honda con­
vicción: «El amor á la humanidad es un deber superior 
y auxiliar del palriotismo,» los patriotas de segunda in­
tención gritan, se indignan santamente, lamentan la 
destrucción de Jerusalcn, ostentan en público aparato 
el religioso dolor que los trastorna, y (¡ved si hay dolor 
como el dolor de ellos!) se prosternan ante el ídolo de la 
jlatria, y la confunden á sabiendas con los errores, los 
extravíos, los fanatismos de otros siglos.

IV.
Siempre que en Ja historia de las ideas llega una á 

s^er confusa , expresión acomodaticia de los sentimien­
tos y los deseos más contrarios, juguete de las pasiones, 
símbolo de un pasado irreparable y de un porvenir in­
asequible, se puede asegurar que esa idea se trasforma 
y que el trabajo de trasformacion loca á su fin.

Entónces, el deber capital de la época de crisis en que 
aparece este fenómeno es provocar el inmediato adve­
nimiento de la idea que se acerca.

¿Cómo ?
Definiendo la idea que se va , analizando la que llega, 

comparándolas, indicando el progreso de la nueva , de­
terminando en ella los caractères sanos de la antigua y 
demostrando que no os incompatible con lo.s sentimien­
tos permanentes de la humanidad ni con la tradición que 
merece acatamiento.

Voy á hacerlo.
¿Qué es el patriotismo de la tradición?
El patriotismo tradicional el que hoy disimula las 

intenciones egoístas de los defensores de ideas caducas, 
era y es por el momento la abnegación del hombre, el 
sacrificio del derecho personal, el holocausto de la hu­
manidad en aras de un interés territorial.

: ¿Qué es el patriotismo de la razon?
El patriotismo racional, evolución superior del otro, 

és también abnegación del individuo, pero en pró de un 
interés de su conciencia; sacrificio de toda convenien­
cia personal, pero en favor del progreso de una idea, la 
justicia; holocausto de la ventura y de la vida, pero en 
aras del derecho.

Son dos ideas paralelas que, siguiendo una misma 
trayectoria, van á términos distintos: la primera, á la 
sima de los períodos de transición; la segunda, á la ci­
ma de los períodos de construcción.

Aquella destrona al hombre y entroniza la tierra; ésta 
restaura al hombre en la plenitud de sus facultades, y 
reduce la tierra á mera expresión del hombre que la 
ocupa. La antigua desposee de sus derechos al individuo 
para dárselos á una entidad quimérica ; la moderna le 
restituye sus derecho? connaturales y los antepone á 
todo derecho convencional: la una, en el individuo, en 
el grupo, sacrifica la especie á la raza; la otra pospone al 
derecho y la justicia todo fin parcial: aquella mira al 
pasado; ésta mira al porvenir.

El uno es el patriotismo estacionario; el otro el patrio­
tismo del progreso.

El uno es el patriotismo del orgullo; el otro el patrio­
tismo de la dignidad. Con aquel se engrandece una co­
marca y se devastan ciento; con éste se trasmite de to­
das á una, de una á todas, el legado de la civilización. 
El primero e.s conquistador; el segundo conservador. 

/Uno, conculcador de todo derecho; otro, acatador del 
/derecho. El tradicional es el que hacía macedónico, te- 
’ báno, lacónico, ático,—á egipcios, persas y asirios: el 

racional, el que hace hermanos á todos los pueblos de 
la tierra. Aquel romaniza el mundo antiguo; éste uni- 
versaliza la patria moderna.

Terminantemente: el palriotismo de tradición encar­
cela el espíritu humano en un límite geográfico, en una 
aspiración etnológica, en un exclusivismo; miéntras que 
el de razon, trasponiendo fronteras, lleva al hombre 
á donde quiera que se realiza el espíritu del hombre, lo 
hace hermano del próximo y del distante, del culto y 
del salvaje, y dándole por norma la justicia, lo declara 
ciudadano del mundo.

Y suponiéndola superior, ¿qué progreso hay en la 
nueva idea respecto de la antigua?

Uno palpable. Que la primera es anli-humana, y la 
segunda es eminentemente humanitaria.

Desde el civis romanas sum (fórmula del exclusivismo 
en su apogeo) hasta el soy americano (fórmula del cos­
mopolitismo én -formación) hay la' distancia de un 
abismo á una cumbre. Para el ciudadano romano, el 
mundo estaba en Roma ; para el patriota americano, la 
patria no está en el continente ni en las islas, en el 
Norte ni en el Sud; está én América. Allí, por encima 
del mundo conquistado, estaba la ciudad conquistado­
ra; aquí, por encima de las nacionalidades de hoy, está 
viéndose la confederación de mañana; por encima de 
las patrias del presente, \á patria americana (1) del por­
venir.

Desde el siglo XVí, en que, como es frecuente en el 
movimiento de la historia, al lado de las unidades for- 
zadas nació la diversidad espontánea, Europa no ha he­
cho.(bajo el punto de vista de esta ¡dea) otra cosa que 
extender la patria, que sustituir el amor á este ó al otro 
terruño con el amor a una idea y otra idea, cuyo fin 
capital era la rehabilitación del espíritu humano, y cu­
yo efecto, el rompimiento de los límites naturales ó ar­
tificiales que separaban al hombre del hombre.

Este es el origen del vapor, de la locomotora y del 
alambre eléctrico. Esté el sumergidor del cable subma­
rino. Este el perforador del istmo de Suez. Este el crea­
dor de esasñnconlrastables máquinas de imprenta que, 
haciendo más imposible cada vez la parálisis del espí­
ritu, trasponen todos los límites y llevan donde quiera , 
esta verdad: «Contra la explosion del espíritu del hom­
bre no hay resistencia ni límite posible.»

Las guerras territoriales de este siglo, las unidades 
nacionales que se forman y se formarán, significan pro- 
grpsó de la idea de patriotismo. Al soy napolitano ó pia- 
montés ha sucedido el soy italiano. Opóngase quien 
quiera, al soy hannoveriano, bávaro sustituirá el soy ale­
man.

Detrás de estas unidades se ven otras, y detrás de to­
das la unidad continental. Pasarán siglos; pero uno lle­
gará en que no se diga soy español, soy ruso, sino lacó­
nica y enérgicamente: europeo.

De esto depende en el viejo mundo la permanencia 
delacivilizacion. «¡Delirio!»—exclamara, aíectandocom- 
pasion, el bien hallado con el exclusivismo. El delirio 
se ha hecho para los impotentes, y han sido poderosos 
los que han profetizado la patria europea.
- De la una idea á la otra, el progreso es visible. Mas co­
mo no hay progreso- en la destrucción total, porque ni 
el trabajo de los siglos es totalmente imperfecto ni el es­
píritu humano vive dél abuso y del engaño, la idea que 
se trasformó tenia en sí algo de bueno: ¿en dónde está? 
En la idea trasformada.

La idea tenia estos cimientos sólidos: amor á la tierra 
nativa por gratitud y por instinto de conservación de la 
raza ocupante; deber de defenderla para defender su de­
recho, asegurar la independencia y conseguir el poder 
que habia de facilitar la realización de la raza en espa­
cio determinado y en tiempo indefinido, según süs 
aptitudes, su medio climatológico, su carácter y su 
genio.

Conseguir estos fines en esfera más vasta: tal es la as-

(I) Fusion de civilizaciones y de razas.—Será mal 
intérprete de mi pensamiento el ^ue vea en esas pala­
bras una profecía del predominio anglo-americano.— 
Ni lo deseo ni lo creo posible.

piracion del palriotismo racional. Pero en vezdeabando- 
nar el espíritu humano al amor pa.>¡\o de la patria, ha 
encendido en él esa benéfica llama de la benevolencia 
universal, bija de un sentimiento más humano, de una 
actividad más fecunda, de un derecho má.s justo, de un 
conocimiento más perfecto de las aspiraciones déla hu­
manidad.

Esa idea de la patria no puede, pues, ser incompati­
ble con la patria real que ocupamos, que como á nues­
tra segunda madre veneramos, en donde vivieron nues­
tros progenitores, en donde viven sus recuerdos, su tra­
bajo, sus dolores, sus glorias, sus grandezas. No es 
incompatible con el derecho de defensa cuando la 
fuerza exterior venga á robárnosla ó la tutela histórica 
se haga indefinida é insoportable, ni con la genialidad 
particular^que nos dé nuestro organismo físico, moral é 
intelectual, ni con la tradición, que siendo pura y hu­
mana, es contemporánea de todos los siglos y de todos 
los progresos. No es incompatible con el amor del suelo 
nativo, porque no por extender los límites y la acción 
de los derechos se borra el pasado honroso, que es el 
que consagra los lugares; ni la personalidad nacional, 
que, como la muerte en el organismo individual, es un 
hecho involuntario; sino que, poniendo en comunión 
con otras comarcas, otras personalidades nacionales, 
otras actividades, las nuestras se hacen más fuertes, 
por hacer á otras vidas solidarias de su vida.

El patriotismo racional no es incompatible con nin­
gún derecho, porque está basado en el derecho; no con 
la justicia, porque está fundado en ella; no con la inde­
pendencia, porque sin ella no hay patria. No es incompa­
tible con el carácter de una raza, porque siguen subsis­
tiendo las causas físicas, psicológicas é históricas que lo 
determinan: además, modificar, trasformar no es des­
truir. No es incompatible con la tradición que por con­
corde con el desarrollo de la racionalidad merezca per 
petuarse, porque nunca perece ningún producto racio­
nal y lógico del espíritu humano.

Pero es incompatible con aquella tradición irracional, 
producto de las coacciones del alma, de violencias de 
conciencia, de esfuerzos contra las expansiones del espí­
ritu; tradición de errores, de ignorancia, de exclusivis­
mo, de amor propio, de aislamiento, de vanagloria: es 
incompatible con los sentimientos ante-humanos, con 
el derecho restrictivo, con las unidades que abruman 
y embrutecen, con la adoración fetichista de un pedazo 
de tierra, torpemente tenido por el más perfecto.

Por eso fulminan anatemas contra el patriotismo de 
razon los patriotas ad hoc de tradición.

V.
Si hubiera—que no lo hay — un pueblo en donde, 

coincidiendo con el estibo de perturbación universal, el 
falso patriotismo hubiera llegado hasta el punto de ani­
quilar el individuo, de tener agonizando el pensamien­
to, de tener emponzoñada la conciencia, de abandonar­
se al fatalismo, de resignarse á la impotencia, de vivir 
del absurdo, no habría deber más imperioso que el de 
propagar la nocion del verdadero patriotismo.

Esa sola propaganda le devolvería su conciencia, su 
pensamiento, su actividad, su vida.

Las luchas de ideas sucederían á las de las armas; la 
libertad á la fatalidad; la tolerancia en todo al exclusi­
vismo omnímodo; la moralidad en los actos, en los afée­
os y en los sentimientos, á la corrupción de voluntad, 
de corazón y de juicio, que hace insoportable y repug­
nante la vida en comunidad con torpes, cobardes y mal­
vados.

Entóneos habría patria.
Entóneos, y cuanto más saliera de sí misma, tendría 

paz.
Entónces, y cuanta más parle tomara en la vida uni­

versal, habría más patriotismo.
Entónces, y cuanto más espontáneamente se exten­

diera desde una comarca al mundo, más incontrastable 
sería el patriotismo.

Entónces, para anonadar á los explotadores de ideas 
viejas, que—por interés personal ó de pandilla—refie­
ren al pasado lodo bien, toda verdad, toda justicia, y 
acusan de demoledor del patriotismo al humanitarismo 
generoso, bastaría decirles:

Ser útil á la humanidad e.s ser útil á la patria.
Entónces, finalmente, para aniquilar el escepticismo 

moral y avergonzar al egoísmo, que—por vivir en las 
eternas delicias de su indiferencia y por desligarse de 
los deberes que impone el patriotismo—se proclaman 
ciudadanos del mundo, bastaría decirles:

Ser útil ó la patria es ser útil á la humanidad.
Eugenio María Hostos.

BOLSA DE AYER.
El descenso á 33‘90 á fin de mes, tipo a que cerró 

ayer el consolidado, no ha mejorado hasta la hora en 
qué cerramos nuestro número.

Se han hecho muy pocas operaciones, y hay completa 
paralización y tendencia favorable; pero abunda el pa­
pel, y esto contribuye á detener el alza y aun á producir 
la baja. Como hoy ha sucedido. No á 34‘03, sino hasta 
á 34‘10, se ofreció en los primeros momentos, y sin em­
bargo más tarde descendió hasta 33‘90, tipo á que ha 
quedado y del que no ha conseguido réponerse.

Como, en realidad, solo de unos días á esta parle se 
ha ocupado sériamente la atención del público en hacer 
activas gestiones para obtener la mayor suscricion po­
sible, creemós que la próroga del plazo concedido sería 
conveniente.

También sería de desear que templando un poco su 
excesivo celo alguna publicación especialmente dedi­
cada á poner las noticias en conocimiento del público, 
no contribuyera á amortiguar la actividad propalando 
lo innecesario del esfuerzo por haberse ofrecido al señor 
ministro cuantiosa suma de millones del extranjero.

Miéntras en la Gaceta no aparezcan realizadas estas 
halagüeñas esperanzas, no debemos esperar sino de 
nosotros misinos el conseguir dominar la crisis que hoy 
estamos atravesando.

COTIZACION OFICIAL.

' 3 por 100 con.solidudo 
! interior........................  
¡Idem pequeños......... 
Consolidado exterior... 
Idem diferido............... 
Amortizable de 1.* clase. 
Idem de 2.* clase.........  
Material del Tesoro.... 
Deuda del Personal.... 
Billetes hipotecarios... 
Idem segunda série.... 
Acciones del Banco de

España.........................
Canal de Isabel II...'.... 
Obras públicas...............

Ferro-carriles.
Obligaciones del Estado 

de 2000 rs........... .
Idem nuevas.................. 
Id. antiguas de 20.000 rs. 
Id. nuevas.............. .

€aini>io.s.
Lóndres á 90 dias...........  
Paris á 8 dias...................

Últimos precios. Fin 

de mes.
N

del 21. del 23.

33-90 33-95 33-90 5 »
33-95 00-00 » » »
35-75 35-75 » »
32-15 3245 32-20 » »
00-00 00-00 » » »
00-00 00-00 » » »
00-00 00-00 » »
00-00 26-05 » » »
97-50 97-50 » »
00-00 88-50 » ». »

127-00
» »

127-00 » » »
100-75 100-75
00-00

63-90 63-90 » » »
63-00 63-00 » » »
00-00 00-00 » » »
00-00 00-00 » »

48-75 48-75 » » »
5-09 5-09 » »

ESPECTÁCULOS,

Opera.—8 X-—Matilde di Shbran.

Español.—8 }(.—^Justicia providencial.—El fin del pavo.

Zarzuela.—8 }^.—Un drama nuevo.—Saínete.

Bufos Ardériüs.—8 yC—La Gran duguesa de Gerolstein.

Bufos Madrileños.—8 ){.—Entre mi mujer y el negro.— 
Las grisetes.—El juicio final.[
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